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—‍Olivia, estamos llegando. Este sitio te va a gustar, tengo un buen presentimiento. ¡Y será el definitivo!

Miré a mi padre incrédula; no era la primera vez que escuchaba eso. Él sonreía, como siempre que quería convencerme de algo.

Había perdido la cuenta de las veces que nos habíamos mudado, pero esta… sabía que no iba a ser una de las buenas. Llevábamos horas de viaje por una carretera estrecha que parecía no conducir a ninguna parte, ¡no nos habíamos cruzado con nadie en kilómetros! ¿Dónde narices íbamos?

—‍Mira, es aquí —‍me dijo, y redujo la velocidad.

Cruzamos la señal que anunciaba la entrada al pueblo: Lonely Town. Miré por la ventanilla; la poca gente que había en las calles nos observaba pasar, sabían que éramos forasteros recién llegados. Me hundí en mi asiento y saqué el móvil.

—‍Estupendo, ni siquiera hay cobertura —‍protesté.

—‍Venga, dale una oportunidad —‍me pidió mi padre.

Estoy segura de que incluso a él le costaba hacerlo.

Me puse los cascos, subí el volumen de la música y traté de buscar algo positivo a nuestra nueva vida. Todavía no había encontrado nada cuando nos detuvimos.

—‍¿Qué pasa? —‍pregunté.

—‍Esta es la cafetería donde voy a trabajar. ¿Qué te parece?

Estábamos frente a un local antiguo en el que servían café y comida. No supe qué contestar, así que me encogí de hombros.

—‍Entremos a conocer a mi nuevo jefe. Es un hombre peculiar, ya lo verás.

Salimos del coche y nos dirigimos a la puerta. Era de cristal y, al empujarla, sonaron unas ruidosas campanitas que hicieron que todos se girasen para ver quién había llegado.

Allí estábamos nosotros, dos extraños con ropa arrugada y cara de cansados, pasmados en la entrada. En frente, decenas de locales nos observaban sin pestañear. Me puse la capucha de mi sudadera y supliqué hacerme invisible.

—‍¡Buenos días! —‍saludó mi padre, que mantenía su inquebrantable sonrisa.

—‍¿Daniel? —‍le preguntó un hombre mayor que se abrió paso entre toda aquella gente impasible.

—‍Sí, soy yo. ¿John?

—Sí. Venid por aquí. Y vosotros, ¿qué estáis mirando? Aquí se viene a consumir. Venga, ¡a lo vuestro! —‍vociferó a los clientes.

Un murmullo de conversaciones se extendió por las mesas y la mayoría volvieron a sus platos, aunque unos pocos continuaron mirándonos de reojo o saludándonos efusivamente.

—‍Esta gente da miedo —‍murmuré a mi padre mientras seguíamos a aquel viejo.

—‍Es un pueblo pequeño, no están acostumbrados a las visitas. Seguro que son encantadores.

Sus palabras no conseguían tranquilizarme lo más mínimo, aquel lugar no me daba buena espina.

El jefe de mi padre tenía unos setenta años, el pelo blanco y unos ojos pequeños y azules que le daban apariencia de cansado. Nos llevó por detrás de la barra hasta unas escaleras. Subimos y llegamos a un despacho, o a un salón, no lo sé; aquel lugar estaba tan poco amueblado que era difícil definirlo.

Las paredes eran blancas y estaban decoradas únicamente por un par de fotos de jugadores de béisbol. Me acerqué a una y lo reconocí, más joven, pero con los mismos ojos y con una camiseta blanca con el número uno.

—‍John, es un placer conocerle por fin en persona —le saludó mi padre mientras le daba la mano—‍. Esta es mi hija, Olivia. Muchas gracias por la oportunidad que nos ha dado al contratarme, estamos muy emocionados con nuestra nueva vida en este pueblo, los dos —‍añadió mientras me daba un codazo mal disimulado para pedirme que le echara un cable.

Me quité la capucha y sonreí de la manera más natural que pude; al fin y al cabo, por muy descontenta que estuviera con la situación, mi padre era una buena persona y quería ayudarlo. No sé si conseguí parecer sincera, ni tampoco si a aquel señor le importó lo más mínimo.

Permaneció en silencio, mirándonos de arriba abajo con actitud distante. Después, se sentó frente a un escritorio.

—‍Bien, lo primero es lo primero: el contrato —‍espetó, y le ofreció un bolígrafo a mi padre.

—‍Sí, por supuesto —‍contestó él, e intentó ocultar su sorpresa ante la poca amabilidad.

Se dispuso a firmar aquellos papeles y, mientras tanto, noté como John me observaba. Yo quería evitar que se cruzasen nuestras miradas, así que busqué algo en lo que fijarme, pero eso no le disuadió de hablarme.

—‍¿Empiezas este año el instituto? —‍me preguntó.

—‍¿Yo? —‍contesté sorprendida.

—‍Pues claro. ¿Irás a El Arce?

—‍¿El Arce?

—‍El instituto del pueblo —‍me aclaró mi padre.

—‍Ah, sí, claro —‍contesté.

—‍Entonces tienes doce años, ¿correcto? —‍continuó él.

—‍Sí.

—‍¿Y qué te gusta?

—‍¿Cómo?

Aquella pregunta me desconcertó tanto como el repentino interés que mostraba por mí.

—‍¿Que qué te gusta? Ya sabes, en las clases. Algo aprenderéis hoy en día, ¿no es así?

—‍Me gustan las ciencias, supongo.

—‍¿Supones?

—‍Las ciencias —‍repetí con más determinación.

Yo solo quería acabar con aquella conversación.

—‍Bien.

—‍¡Pues esto ya está! —‍exclamó mi padre.

Suspiré aliviada al escucharlo.

—‍John, una vez más, muchas gracias por esta oportunidad. No se arrepentirá, se lo prometo.

—‍Traiga camisa todos los días, el resto del atuendo se lo proporcionaré aquí.

—‍Claro. Nos vemos mañana a primera hora.

—‍Empieza esta misma tarde.

—‍¿Hoy? Sí, por supuesto —‍contestó desconcertado—‍. Hasta entonces.

Nada más salir de aquella habitación, aceleré el paso y deshice el camino hasta llegar a la salida. Mi padre me siguió.

No dijimos ni una palabra: nos montamos en el coche y nos fuimos hacia nuestro nuevo hogar.

—‍¿Es aquí? —‍pregunté al llegar.

—‍Sí, ¿te gusta?

Al menos, aquello parecía mejorar la situación.

Estábamos frente a una casa blanca, con dos plantas y rodeada de un pequeño jardín cuidado. Era un lugar agradable, moderno e infinitamente mejor que todos los que yo había habitado en mi vida.

—‍Pero… ¿cómo podemos permitirnos esto? —‍indagué.

—‍Eso es lo mejor: es parte del trabajo, John nos la cede.

Entré corriendo y exploré el interior cruzando los dedos por que no fuera una decepción, pero ¡seguía pareciendo un buen sitio! Después, deshicimos las maletas, comimos lasaña precocinada y mi padre se fue a su primer día de trabajo.

Yo me quedé en casa y decidí que lo mejor sería prepararme para el día siguiente: mi primer día de instituto. ¿Cómo se prepara una para algo así?

Pronto me di cuenta de que nunca podría estar lista para lo que me esperaba.
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Cuando sonó el despertador estaba segura de que había habido un error; todo estaba oscuro y en completo silencio, tenía que ser de noche. Miré el reloj y me llevé la primera decepción de aquel día: era la hora.

Me cubrí con la manta con la esperanza de poder quedarme allí. Mi padre debía estar cansado del viaje, así que probablemente no se levantaría temprano. Yo argumentaría no haber escuchado el despertador.

—‍Olivia, ¡arriba! ¡Buenos días! —‍exclamó él segundos después, y abrió la puerta bruscamente—‍. Venga, no querrás llegar tarde en tu primer día. ¡Te llevaré!

Me descubrí la cabeza, entreabrí los ojos y lo miré con la mayor cara de tristeza posible.

—‍Papá, estoy muy cansada. La mudanza ha sido agotadora —‍le expliqué.

Supuse que se apiadaría de mí, su pobre y única hija, y que me dejaría quedarme en la cama. Al fin y al cabo, qué más daba empezar las clases un día después, no me iba a perder nada sustancial.

Pues me equivocaba.

—‍Hagamos una cosa: cuando salgas de clase, ve directamente a la cafetería y comeremos allí, ¿vale? Así podrás contarme cómo ha ido el día. Además, tengo la tarde libre; podemos dar una vuelta por el pueblo.

Me senté en la cama y lo observé moverse por el dormitorio. ¿De dónde sacaba tanto optimismo? ¿Por qué yo no había heredado aquella cualidad?

Me resigné y me vestí con la ropa que había elegido tras la deliberación del día anterior: algo que me quedase realmente bien, pero que pareciese completamente casual y natural. ¿El look ganador? Mi sudadera gris favorita, un peto vaquero y unas deportivas negras que, por algún motivo, me hacían parecer más alta (o, al menos, eso pensaba yo).

Cargada de valor, suspiré y salí de la habitación. Mi padre ya estaba en la cocina con su camisa de cuadros recién planchada y las llaves del coche en la mano.

—‍¿Nos vamos? —‍me preguntó sonriente.

De veras, ¿de dónde sacaba ese optimismo tan molesto? Su situación no era mejor que la mía: se iba a un trabajo mal pagado, con un jefe nada amigable y en un pueblo sombrío, y, aun así, parecía feliz.

—‍Qué remedio —‍contesté.

—‍Mira, te he preparado algo de almuerzo, por si no te gusta lo que hay allí —‍me dijo mientras me daba una bolsita de papel.

Vaya, el almuerzo, no había pensado en aquello. Otra vez me tocaría sentarme sola en la cafetería. Mi emoción ante aquel día no aumentaba.

Nos montamos en el coche y mi padre condujo hasta la puerta del recinto. Justo al lado había un inmenso arce, lo que explicaba el nombre del instituto. No eran demasiado originales.

—‍Todo irá bien —‍me animó—‍. ¿Quieres que te acompañe a clase?

Sonreí y negué con la cabeza; lo que me faltaba, llegar el primer día con papá. Después, abrí la puerta y salí.

Caminé con decisión hacia la entrada, trataba de mostrar seguridad y despreocupación. «Venga, Olivia, todo va a ir bien», me decía a mí misma, hasta que un grito me distrajo de mis pensamientos.

—‍¡Hey, fijaos, una nueva!

Miré de reojo, fingiendo no haberme dado por aludida. Un chico engominado y con una beisbolera de los Yankees me señalaba descaradamente. Había alertado a todo el patio y ahora era el centro de atención.

Agarré fuerte mi mochila y seguí caminando, pero toda mi seguridad se esfumó cuando, frente a las decenas de miradas, me tropecé. No llegué a caerme, pero di un cómico traspiés y tuve que detenerme para reequilibrarme.

—‍¡Vaya! Eso sí que es empezar con mal pie —bromeó el mismo chico.

Parecía divertirse con la situación, menudo cretino.

Lo miré y sonreí, como si no me hubiese afectado lo más mínimo. Después, retomé mi camino y entré en el edificio lo más rápido que pude. Una vez allí, busqué mi clase.

El instituto no era demasiado grande y entre la marabunta de chicos y chicas que se movían de un sitio a otro era más fácil pasar inadvertida. Me consolé pensando que quizá no volvería a coincidir con aquel indeseable y que seguramente mis compañeros serían mucho más amables. Qué equivocada estaba…

—‍¡Hey, la nueva! —‍exclamó nada más verme entrar por la puerta del aula.

Por supuesto, éramos compañeros de clase. ¿Cómo había llegado allí tan rápido? ¿Había algún atajo que yo no conocía?

—‍¡Buenos días! —‍saludó la profesora que apareció justo detrás de mí—‍. Venga, todos a vuestros pupitres.

Miré hacia las mesas buscando un buen sitio, pero cada vez que me acercaba a uno, alguien venía y lo ocupaba. Todos estaban ya sentados y yo seguía allí, de pie, dando vueltas. La profesora levantó la cabeza y me vio.

—‍Tú debes de ser la chica nueva… —‍comentó, y revisó sus papeles en busca de mi nombre—‍. Olivia Mars.

Asentí.

—‍Bienvenida. Puedes ponerte ahí, al lado de Mike.

No me lo podía creer, señalaba al chico de la beisbolera. Mi cara debía ser todo un espectáculo porque inmediatamente rectificó:

—‍Aunque, fíjate, ahí hay otro sitio libre, al lado de Angus. ¿Por qué no te pones con él?

Me acerqué y me senté donde señalaba, al lado de ese tal Angus, un chico con gorra y camiseta negra de algún grupo de música que yo no conocía.

—‍Angus… —‍le dijo la profesora mientras se tocaba la cabeza.

Él se quitó la gorra y la guardó bajo la mesa. Después, me miró y sonrió; al menos parecía simpático.

La primera clase era de física.

—‍Vamos a empezar el día con algo divertido —‍explicó la profesora—‍: un experimento. Trabajaréis con vuestro compañero de mesa y tenéis toda una hora para crear una batería con un limón. Os repartiré una bolsa con el material que necesitáis y las instrucciones, demostradme que sois capaces de seguirlas. Y habrá puntos extra para el equipo más original. ¿Entendido? —‍preguntó, y sin esperar demasiado continuó—‍. ¿Pues qué hacéis ahí parados?

El ambiente se relajó y cada pareja se puso a trabajar en su experimento. Mi compañero aprovechó para presentarse.

—‍Me llamo Angus.

—‍Lo sé, la profesora lo ha dicho —‍contesté sin pensar.

Mientras las palabras salían de mi boca me di cuenta de que era la primera persona agradable que me encontraba allí y de que probablemente mi respuesta no me hacía parecer demasiado amigable. Tenía que arreglarlo.

—‍Yo soy Olivia —‍añadí con una gran sonrisa.

—‍Lo sé, la profesora lo ha dicho —‍respondió él, y nos echamos a reír—‍. Los primeros días no son fáciles, ¿verdad?

—‍Bueno, estoy acostumbrada; mi padre y yo nos mudamos a menudo. No creo que estemos mucho tiempo por aquí… —‍le expliqué con la esperanza de estar en lo cierto.

—‍¡Qué suerte! Yo llevo en este pueblo toda mi vida y haría cualquier cosa por irme a otro lugar, al que fuera.

—‍¿No te gusta?

—‍¿A quién puede gustarle? Aquí nunca pasa nada interesante. ¿Y te has fijado en nuestros compañeros?

—‍La verdad es que no he tenido demasiado tiempo —‍respondí, y eché un vistazo a mi alrededor.

—‍Mira —‍me dijo, y, mientras introducíamos unos tornillos en el limón, me habló de ellos—‍: ese de allí es Benjamín; es un pelota, se pasa el día riéndoles las gracias a todos. La de al lado es Amanda; siempre va a la última y le gusta presumir de ello. Los dos que están detrás suyo son Liam y Emma; antes me llevaba bien con ellos, pero ahora hacen como si no existiera. En el centro están Isabella, Lucas y Mía; no son malos chicos, pero es difícil hablar con ellos de algo que no sean cotilleos. A su lado está Mike Sullivan. Él… —‍no sabía qué decir.

—‍Lo conocí antes de entrar, se encargó de decirle a todo el mundo que era la nueva —‍intervine.

—‍Oh, vaya… Cuanto más lejos te mantengas de él, mejor; no te traerá nada bueno. Los que merodean a su alrededor son sus secuaces, se cortarían un dedo si se lo pidiese.

—‍¡¿Qué pasa, Bizcochito!? —‍le gritó Mike al vernos mirando hacia él—‍. ¿No te gusta tu nueva compañera?

Angus se giró sin contestar y fijó la vista en el experimento. Yo hice lo mismo.

—‍¿Bizcochito? —‍le pregunté.

—‍Hace años que me llama así.

—‍¿Por qué?

—‍Un día, me quitó la bolsa del almuerzo y dio la casualidad de que mi madre me había preparado una sorpresa: un bizcocho. Lo peor es que lo había acompañado de una nota que decía «para mi bizcochito». Se lo comió y empezó a llamarme así, y ahora lo hace todo el instituto. Apuesto a que algunos ni siquiera saben mi nombre real.

—‍¿Y no te molesta?

Se encogió de hombros como respuesta. No era difícil saber lo que quería decir, así que decidí no insistir. Me recogí el pelo, dispuesta a continuar con nuestro proyecto.

—‍¿Qué es eso? —‍me preguntó mientras señalaba mi cuello.

—‍Es una marca de nacimiento.

—‍¡Vaya! Tiene una forma curiosa…

—‍Lo sé, parece un trébol de cuatro hojas.

—‍Yo iba a decir una mariposa.

—‍Quizá sí, nunca lo había pensado.

El resto de la clase la pasamos trabajando en el experimento mientras charlábamos. Angus me contó que le encantaban los videojuegos, los grupos de rock antiguos, como el de su camiseta, y los comics de superhéroes, y yo le dije que me gustaban las películas de misterio, cualquier cosa que llevase chocolate y dibujar en los márgenes de los cuadernos.

—‍Bien, se acabó el tiempo —‍anunció la profesora cuando llegó la hora‍—‍. Y tengo una buena noticia para vosotros: lo que habéis hecho os servirá de práctica para el proyecto que tenéis que preparar para el concurso anual de ciencias del instituto.

—‍¡¿Cómo?! —‍exclamó Mike‍—‍. Imagino que te refieres a los que quieran participar, ¿verdad?

—‍Sí, exacto. Todos los que queráis participar en el concurso, que casualmente sois los mismos que queréis aprobar este año: el que no se presente, queda automáticamente suspendido.

—‍¡Pero eso no es justo! —‍se quejó indignado.

—‍Desde luego que no, no hay justicia en este centro —‍respondió mientras negaba con la cabeza, y con eso dio la conversación y la clase por concluidas.

Por el aula se extendieron las protestas, solo a Angus parecía no haberle molestado aquel anuncio.

—‍Tengo una idea para el proyecto. ¿Nos quedamos después de clase y te la cuento? —‍me sugirió.

—‍Le prometí a mi padre que me reuniría con él en la cafetería para comer.

—‍¿La de John?

—‍Sí, trabaja allí, por eso nos hemos mudado. ¿La conoces?

—‍Por supuesto, es la única del pueblo. John hace las mejores hamburguesas que has probado nunca, ya lo verás.

—‍¿Conoces a John?

—‍¡Claro! Lleva aquí años. De joven era jugador de béisbol profesional, hasta que decidió retirarse, venirse a vivir a Lonely Town y montar su negocio. Nunca entenderé por qué lo hizo.

—‍Es un poco… —‍comencé a decir.

—‍Oh, sí, es un cascarrabias, pero no es mal tipo.

—‍¿Te apetece venir conmigo? Así podrás contarme tu idea después de comer.

—‍¡Desde luego! Nunca digo que no a un plato de John.
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Sobreviví a la primera mañana. Al sonar el timbre, recogí mis cosas para irme a la cafetería. Allí me reuniría con Angus que, antes de acompañarme, tenía que pasar por la pastelería donde trabajaba su madre para avisarla de que no iría a comer a casa.

—‍¡Adiós, chica nueva! —‍me gritó Mike desde lejos—‍. Ten cuidado, no tropieces otra vez —‍añadió.

Escuché como sus amigos y él se reían, pero continué como si nada. Por ahora, mi estrategia era ignorarlos; suponía que, si era muy aburrida desde el primer día, se cansarían de mí.

Caminé hasta la calle principal del pueblo, donde estaban todos los comercios. Era ancha y estaba repleta de hojas secas caídas de los árboles. Me abroché el abrigo y guardé las manos en los bolsillos, hacía demasiado frío para ser otoño.

Nada más llegar a la cafetería vi a mi padre, que acababa de servir una mesa.

—‍¡Olivia! —‍exclamó, y vino hacia mí—‍. ¿Cómo ha ido en el instituto?

—‍Ha estado bien —‍contesté con desgana.

—‍¿Bien? ¿De verdad?

—‍Bueno, ya sabes, no ha sido horrible…

—‍¡Vaya! Eso son muy buenas noticias. Deja que me quite este uniforme y comemos, ¿vale? Siéntate donde quieras.

Se fue hacia la barra mientras yo elegía mesa. Buscaba una lo más alejada posible de otra gente, pero no era fácil, el local estaba abarrotado.

—‍¡Papá! —‍grité. Él se giró y me miró—‍. He invitado a Angus, un chico de mi clase, a comer con nosotros. ¿Te parece bien?

—‍¿Un amigo el primer día?

—‍En realidad, tenemos que trabajar en un proyecto para la clase de física.

Estaba tratando de mantenerme fría, no quería que se emocionase demasiado pronto; mi opinión sobre Lonely Town seguía siendo la misma.

—‍Ah, entiendo. Aun así, ¡eso es genial! Me encantará conocer a Agus.

—‍Es Angus, papá.

—‍¡Eso! —‍exclamó, y se alejó.

Me senté en una mesa rectangular con un banco a cada lado y abrí el menú.

—‍¡Hola! —‍me gritó alguien al oído.

Me sobresalté tanto que me levanté de golpe haciendo que se volcase el banco.

—‍Ay, vaya, perdona. No quería asustarte —‍se disculpó una señora rubia y sonriente, de unos noventa años, que estaba encorvada al lado de la mesa.

—‍No importa —‍contesté mientras trataba de recuperar la compostura.

Pero lo que en realidad me hubiese gustado decirle era que, si no era esa su intención, no debería acercase sigilosamente a una desconocida y gritarle al oído.

—Tu padre y tú sois los nuevos del pueblo, ¿verdad?

—Sí, esos somos nosotros, al parecer…

—‍Desde ayer no se habla de otra cosa, me moría por conoceros. ¿Cómo estáis? ¿Ya os habéis instalado? Dicen que John os ha cedido su casa, ¿es eso verdad? Tú todavía tendrás que adaptarte a tu nuevo colegio y hacer amigos. Pobrecita, tiene que ser muy difícil. ¿Conoces a algún niño ya? ¡Seguro que muy pronto!

Hablaba sin parar y hacía preguntas por las que no esperaba respuesta. Yo no abría la boca.

—‍Tengo un nieto que debe ser más o menos de tu edad. Porque… ¿cuántos años tienes? Él doce, lo sé porque celebramos su cumpleaños hace solo unos días. ¿O eran trece? Debería presentártelo. Es un chico encantador, ya lo verás…

—‍¡Señora Harris! —‍exclamó alguien desde la puerta.

Era Angus que, al llegar, vio la situación y corrió hasta la mesa para echarme una mano.

—‍Veo que ya ha conocido a Olivia.

—‍¿Así que te llamas Olivia? ¡Qué nombre tan bonito! Cuando yo era joven, conocí a…

—‍Si nos disculpa, señora Harris —‍la cortó Angus rápidamente‍—‍. Tenemos que hacer un proyecto para el instituto. Ya sabe, ¡los dichosos deberes! Así que, aunque nos encantaría charlar, no podemos perder ni un minuto más o la profesora se enfadará. Venga conmigo, la acompaño a su mesa.

—‍¡Por supuesto! Qué chico tan amable eres. ¿Cómo está tu madre? Hace unos días pasé por la pastelería para encargarle una tarta para el cumpleaños de mi nieto…

La señora se agarró del brazo de Angus y caminó con él, despacio, hasta una pequeña mesa redonda que había en una esquina. Allí se sentó y dio un sorbo a una taza de té. Angus volvió y se puso a mi lado.

—‍Gracias —‍le dije.

—‍La señora Harris tiene buenas intenciones, pero habla demasiado para tu primer día en Lonely Town. Eso sí, si algún día quieres saber algo de alguien, acude a ella, tiene toda la información. ¿Dónde está tu padre?

—‍Justo ahí —‍contesté.

Salía de detrás de la barra mientras se colocaba la camisa. Angus se levantó.

—‍Hola, señor Mars. Encantado —‍lo saludó, y le dio la mano.

—‍Tú debes de ser Agus.

—‍Angus —‍le gruñí lo más disimuladamente que pude.

—‍Quiero decir… Angus.

—‍No se preocupe, me pasa a menudo. Llámeme Agus si quiere, me han dicho cosas peores —‍lo tranquilizó él, me miró y sonrió. Era realmente amable.

—‍Por favor, siéntate. ¿Así que tenéis que hacer un proyecto de física?

—‍En realidad, es para el concurso anual de ciencias. Pero antes comamos, me muero de hambre.

—‍¡Por supuesto!

Nos sentamos a mirar la carta. Poco después, John, el jefe de mi padre, se acercó y nos tomó nota, y unos minutos más tarde volvió con nuestros platos.

—‍Pero… esto no es lo que hemos pedido —advertí al verlos.

—‍Lo sé, esto es una comida en condiciones. ¿Qué queréis, sufrir un ataque al corazón antes de cumplir la mayoría de edad? Y tú —‍continuó, dirigiéndose ahora a mi padre—‍, eres el adulto de la mesa, ¿pensabas dejarlos comer esa basura?

—‍Yo… —‍empezó a decir él.

Pero John no esperó a escuchar su respuesta, se dio la vuelta y se fue. ¿Qué le pasaba a ese hombre? ¿Era así de desagradable con todo el mundo o solo había decidido hacernos la vida imposible a nosotros? Miré a mi padre y él miró la mesa.

—‍Venga, empecemos —sugirió—‍. John tiene razón, esto es mucho más saludable que lo que habíamos pedido.

Noté la cara de decepción de Angus. Aun así, le hicimos caso y comimos mientras charlábamos. Nada más terminar, mi padre se levantó.

—‍Chicos, lo lamento mucho, pero tengo que volver al trabajo.

—‍¿Ahora? —‍pregunté.

—‍Mi compañera se ha puesto enferma, así que tengo que cubrirla. Lo siento, cariño; sé que te dije que tenía la tarde libre, pero…

—‍No importa, en realidad nosotros también tenemos que trabajar.

—‍Angus, ha sido un placer conocerte —‍se despidió, y se alejó.

Sin perder ni un instante, Angus sacó una carpeta repleta de papeles y me expicó su idea:

—‍Mira, he pensado que podemos construir una mano robótica, pero no una de esas de cartón que puede hacer cualquiera en su casa, ¡una mucho mejor!

»Tendríamos que conseguir una impresora 3D. Yo he hecho un pequeño diseño y podríamos utilizarlo, si te gusta. El primer paso sería imprimir las partes y ensamblarlas. Después, habría que conectarla a una fuente de alimentación y, por supuesto, configurar un pequeño software para que la mano aprenda los movimientos que le enseñemos. ¡Y listo!

»Creo que, si lo hacemos bien, podríamos ganar el concurso con ella.

Mientras hablaba, me mostraba planos y dibujos de todo lo que decía.

—‍¿Qué te parece? —‍me preguntó.

Yo lo miré sorprendida.

—‍¿Cuándo has hecho esto?

—‍Llevo tiempo trabajando en ello. Me gusta la ciencia, pero nunca había tenido un compañero que quisiera participar en el concurso conmigo —‍me confesó tímidamente‍—‍. Si no te gusta, podemos pensar otra cosa.

Me acerqué sus papeles y los hojeé.

—‍¿Cuándo empezamos? —‍pregunté.

Él sonrió.

Durante los siguientes días, nos vimos casi cada tarde para trabajar en la mano robótica. Angus estaba muy emocionado con la idea de ganar el concurso y, poco a poco, me contagió su entusiasmo.

Aquello nos dio la oportunidad de conocernos mejor y descubrí que era un chico fascinante. Era muy inteligente, le gustaban los libros de ciencia ficción y los juegos de mesa, pero lo mejor era su sentido del humor; conseguía que me riera en las situaciones más absurdas.

Lo pasábamos bien juntos y eso me ayudó a llevar mejor mis primeros días en Lonely Town y a no pensar en Mike y sus amigos. Sin embargo, ellos no parecían tener intención de olvidarse de nosotros: cuando se dieron cuenta de que yo los ignoraba, se enfadaron y decidieron hacerle la vida imposible a Angus, mi único amigo.

Le quitaban el almuerzo, los deberes, lo avergonzaban haciendo ruidos extraños cada vez que tenía que hablar en público, se inventaban todo tipo de apodos ofensivos… El pobre trataba de restarle importancia, pero la situación se estaba volviendo insostenible.

Un día, al entrar en clase, vi la mesa de Angus vacía. Me pareció extraño, él siempre llegaba puntual. Entonces me fijé en la de Mike: sus cosas ya estaban allí, pero él no. Aquello no me olía bien, así que salí a buscarlos.

Di una vuelta por el edificio e incluso entré en los baños masculinos, pero no encontré nada más que a un par de chicos indignados por mi irrupción. Entonces salí al patio y escuché un ruido que venía de la parte trasera. Me acerqué y allí estaban los dos, Angus acorralado por Mike.

Mike le tiraba pipas mientras lo presionaba para que le hiciese el proyecto para el concurso de ciencias. Angus se cubría y trataba de huir, pero, cada vez que movía un pie, Mike le cortaba el paso.

—‍¡Déjalo en paz, Mike! —‍grité.

—‍¡Vaya! Mira quién ha llegado, si es la nueva —‍dijo riéndose‍—‍. ¿Necesitas que venga a defenderte? —‍le preguntó a Angus.

—Es lo que hacen los amigos, quizá tú no lo sepas —‍contesté yo.

Trataba de sonar segura de mí misma, de no mostrar miedo. La realidad era que las piernas me temblaban por los nervios. Él me ignoró, se giró hacia Angus y continuó increpándole.

—‍¡No sois más que dos bichos raros! Y yo ya me estoy hartando de esto. Harás mi proyecto de ciencias, ¿está claro? Y más te vale que sea el ganador o…

Cada vez se ponía más agresivo.

—‍¡No hará nada por ti! Vete ya de aquí —‍le pedí.

—‍Eres tú la que deberías irte, novata. Bizcochito y yo somos amigos desde mucho antes de que tú llegases. No nos moveremos de aquí hasta que nos pongamos de acuerdo, y te aseguro que lo haremos.

Se acercó más a él y siguió tirándole pipas mientras lo insultaba. Angus estaba quieto, parecía bloqueado por la situación, y yo me ponía cada vez más nerviosa. Me sentía impotente y con una ira que me resultaba difícil contener. Entonces, exploté.

—‍¡Déjalo ya! —‍grité con todas mis fuerzas, y debí hacerlo muy alto porque se giró hacia mí y se detuvo de inmediato.

Yo lo miraba furiosa, sentía como si estuviera transmitiéndole toda mi rabia desde la distancia. Él estaba inesperadamente asustado.

No sé cuánto tiempo pasamos así, solo que la voz de Angus me hizo volver en mí.

—‍¡Olivia! —‍exclamó.

Miré hacia él, que me observaba con los ojos como platos. Miró a Mike y yo hice lo mismo, y entonces entendí su asombro: Mike estaba suspendido a un metro del suelo, flotando en el aire.
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En ese momento, cayó al suelo bruscamente. Se arrastró de culo, alejándose de mí, y, sin perderme de vista, se levantó y huyó corriendo a trompicones. Estaba aterrorizado.

Yo estaba confusa, ¿qué había pasado? Angus me puso la mano en el hombro, lo miré sobresaltada y, después, eché a correr.

Salí del instituto y fui hacia la calle principal del pueblo. Pasé por delante de la cafetería de mi padre sin detenerme, atravesé Lonely Town y seguí por los bosques que lo rodeaban.

—‍¡Olivia! —‍Escuché detrás de mí.

Angus me seguía.

Al principio no le hice caso, necesitaba alejarme, pero insistió hasta que decidí parar y hablar con él.

—‍¿Lo hiciste tú? —‍me preguntó nada más alcanzarme‍—‍. Claro que fuiste tú, quién si no —‍continuó—‍. ¡Es increíble! ¿Cómo puedes hacer eso?

—‍No digas tonterías, es imposible que yo lo hiciese.

—‍Olivia, yo lo vi. Estabas allí, frente a él, te enfadaste, le gritaste y, entonces, lo levantaste.

—‍Tiene que haber otra explicación.

—‍Así que no sabías que podías hacerlo… —‍dedujo al escucharme‍—‍. ¡Tienes que repetirlo! Buscaremos un lugar apartado y…

—‍¡Basta ya! —‍le pedí alterada‍—‍. No sé lo que pasó en el patio, pero no quiero volver a hablar de ello, ¿vale?

—‍Sí, claro —‍contestó, y bajó la mirada al suelo.

—‍Será mejor que volvamos a clase o la señorita García saldrá a buscarnos.

Hicimos el camino de vuelta uno al lado del otro, pero sin decir una palabra. Llegamos al instituto cuando la clase estaba a punto de terminar.

—‍¿Se puede saber dónde os habíais metido? —‍nos preguntó la profesora.

Nosotros no contestamos, nos quedamos en la puerta en silencio.

—‍¿Sabéis qué? Me da igual —‍continuó ella‍—‍. Pasad y sentaos, pero ni se os ocurra interrumpirme otra vez.

Hice lo posible por evitar que mi mirada se cruzase con la de Mike, pero por el rabillo del ojo lo atisbaba hablando con sus amigos. Seguro que no había esperado ni un segundo para contarles lo sucedido.

Angus y yo nos sentamos y pasamos el resto de la mañana sin hablar. En cuanto sonó el timbre, corrí a casa y me encerré en mi cuarto; necesitaba tiempo a solas para aclarar mi mente.

¿Realmente lo había hecho yo? Era imposible… ¿o no? ¿Y si le hubiera pasado algo a Mike? Estaba tan asustada como alucinada.

Le di cientos de vueltas a todas las posibles explicaciones que se me ocurrían, pero ninguna de ellas me parecía verosímil. Entonces, decidí que no hablaría con nadie de aquel tema, al menos de momento. Al fin y al cabo, ¿qué podía decir? No tenía ni idea de qué había sucedido y estaba prácticamente segura de que no volvería a pasar; ¡yo no podía levantar personas con la mente! Lo mejor sería olvidarlo.

Pero Mike no estaba dispuesto a hacer lo mismo.

A la mañana siguiente, en cuanto llegué al instituto, se reunió con sus amigos y cuchichearon mientras me miraban. Yo decidí seguir ignorándolos, aunque empezaba a dudar de si serviría para algo.

Pasé de largo y me dirigí directa a clase. Angus ya estaba allí.

—‍Olivia, tengo una mala y una buena noticia —‍anunció nada más verme.

—‍Dispara.

—‍Mike les ha contado a todos lo que pasó ayer.

—‍¿De veras?

Aunque ya lo intuía, confirmarlo hizo que me enfureciese.

—‍La buena noticia es que nadie lo cree —‍continuó‍—‍. Piensan que está bromeando para fastidiarte por ser mi amiga, como hace con todos.

—‍Genial, supongo… —‍musité sin demasiada emoción.

Tiré la mochila al suelo y me dejé caer en la silla.

Durante los siguientes días, hubo otra buena noticia, al menos para Angus: Mike por fin lo dejó en paz. Se obsesionó tanto con probar lo que yo había hecho que no hacía otra cosa más que hablarle de ello a todo el mundo. ¡Hasta lo publicó en un foro de sucesos paranormales!

Al principio, aquello me ponía muy nerviosa. Vale, todos continuaban sin creer su inverosímil historia, ¡si ni siquiera yo me la creía! Pero ¿y si conseguía convencerlos? Sin embargo, con el tiempo, pasó lo contrario: estaba tan ofuscado que empezaron a burlarse de él insinuando que se le había ido la cabeza.

Probablemente lo correcto habría sido sentir lástima ya que yo sabía que estaba contando la verdad, pero no la sentía. ¡Al contrario! Era todo un alivio. Poco a poco, me fui relajando con aquel asunto, y hasta empecé a disfrutar de las ventajas que había ocasionado: Angus y yo por fin podíamos vivir tranquilos, ya nadie se metía con nosotros.

Pasábamos las mañanas relajados y dedicábamos las tardes a charlar, escuchar música y trabajar en nuestro proyecto de ciencias.

Un día, como muchos otros, fui a esperar a mi padre a la cafetería al salir de clase.

—‍Olivia, perdona, todavía no he acabado. Salgo en diez minutos, ¿vale? —‍me dijo cuando llegué—‍. Si quieres, puedes esperarme en la parte de atrás, aquí estamos a tope.

Le hice caso y atravesé el local en dirección a la puerta trasera. Por lo visto, el grupo de senderismo del pueblo había decidido celebrar su primer aniversario sin previo aviso y los había pillado desprevenidos. La media de edad rondaba los ochenta años, no era fácil esquivarlos sin llevarse algún pellizco en el moflete.

Salí a la calle y me senté en el bordillo. La parte trasera de la cafetería era tranquila, solo se veía algún gato merodear en busca de restos de comida.

Frente a mí estaban los cubos de basura. Sobre uno de ellos había latas de refrescos vacías y aplastadas. Para pasar el rato, se me ocurrió una idea loca, pero que ya no pude sacarme de la cabeza: tratar de moverlas con la mente.

Miré a ambos lados para asegurarme de que estaba sola y decidí que no pasaría nada por hacer una pequeña prueba; sería como un experimento. Me fijé en una de ellas y me concentré en levantarla. No tenía ni idea de cómo hacerlo, así que moví las manos en aquella dirección, como si pretendiese enviar algún tipo de energía mágica o algo así, y murmuré:

—‍Muévete, muévete…

Por supuesto, no pasó nada y, de pronto, me di cuenta de lo ridícula que resultaba aquella escena, así que lo dejé.

Saqué el libro de biología de la mochila, probablemente fuera mejor idea aprovechar aquel tiempo para hacer algunos deberes. Lo intenté, pero fui incapaz de concentrarme. Miraba de reojo las latas mientras dibujaba mariposas con el lápiz.

En un impulso, cerré el libro; quería probar de nuevo. Esta vez cambié mi estrategia: rememoré el incidente con Angus y Mike, todo lo que había sucedido desde que los encontré. Recordaba cada instante de manera tan vívida que volví a sentir el mismo enfado que en aquel momento. Entonces, una de las latas cayó al suelo.

Me levanté asustada, notaba el corazón latir acelerado; no esperaba que sucediese nada y necesité tiempo para asimilarlo. ¿Realmente lo había hecho yo?

En realidad, podía haber sido una casualidad. Quién sabe, un golpe repentino de viento… De hecho, esa era la explicación más lógica, así que decidí hacer un nuevo intento, solo para confirmarlo.

Miré otra lata y volví a repetir el mismo proceso: recordé lo sucedido con Mike y Angus, escena a escena, hasta que, de pronto, saltó varios metros por el aire y cayó al suelo.

¡Lo había hecho yo! Angus tenía razón, ahora ya no había duda: era capaz de mover objetos con mi mente. Sonreí; ¡era increíble!

Aquello me divirtió y quise repetirlo. Desde luego, no me resultaba fácil; me concentré tanto que empecé a sentirme muy cansada sin llegar a conseguirlo. Estaba a punto de rendirme cuando una de ellas se deslizó lentamente por el suelo y, después, echó a rodar.

No me dio tiempo a celebrarlo, mi alegría pronto se tornó en preocupación: la lata se detuvo contra los pies de alguien.

[image: ]
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Recorrí las piernas con la mirada hasta descubrir quién estaba allí: era John, el dueño de la cafetería.

Sujetaba una bolsa de basura negra mientras me miraba fijamente con expresión seria. Nunca me había parecido un hombre animado, pero en aquel momento su rostro resultaba más intimidador de lo habitual.

No supe cómo reaccionar. ¿Lo había visto? Aunque así fuera, probablemente ni se le pasase por la cabeza que lo había hecho yo. ¿Qué creería que había pasado? Quizá que estaba practicando alguna especie de truco de magia, nada más. ¿O me equivocaba y acabaría encerrada en un centro para seres malditos? Tenía demasiadas dudas y me impedían pensar con claridad.

Mientras tanto, él seguía allí, sin moverse. Nos mirábamos en silencio, hasta que decidí que sería mejor decir algo, lo que fuera, antes de que la situación se hiciera aún más incómoda.

Todavía no había abierto la boca cuando John se fue hacia los cubos de basura, tiró la bolsa y volvió a entrar en la cafetería. Yo me quedé quieta durante varios minutos más, asimilando lo que había sucedido.

Traté de ser optimista y convencerme de que no había visto nada, pero ¿a quién quería engañar? Yo sabía la verdad: había vuelto a meterme en un lío, y esta vez era incluso peor.

Con Mike, podían pensar que era una de sus maneras de fastidiarme, pero ¿quién iba a dudar de John? La palabra de un hombre respetable, al que todos conocían desde hacía años, contra la de una recién llegada que apenas se relacionaba con la gente del pueblo. Estaba perdida.

—‍¡Ya estoy aquí! —‍exclamó de pronto mi padre—‍. Perdona, he tardado más de lo que esperaba. ¿Estás bien?

Yo reaccioné lo mejor que pude, agité la cabeza y sonreí.

—‍Sí, claro‍. ¿Nos vamos a casa?

—‍Vamos.

Nada más montar en el coche, encendí el reproductor y puse uno de los grupos de rock antiguos que tanto le gustaban; no quería hablar y sabía que esa era una buena forma de mantenerlo entretenido.

—‍¡Vaya! —‍exclamó sorprendido—‍. ¿Te apetece escuchar mi música?

—‍Claro, por qué no. A Angus también le gusta, quizá al final me aficione —‍respondí.

Llegamos a casa y me encerré en mi cuarto. La cabeza me daba vueltas. Al menos ahora tenía algo claro: aquello no podía volver a pasar, era demasiado peligroso. No tenía ni idea de qué consecuencias podría acarrear.

Cuando conseguí tranquilizarme, salí a hablar con mi padre.

—‍Papá, mañana no te recogeré en la cafetería —‍le comenté tratando de parecer despreocupada.

—‍¿Tienes planes?

—‍Bueno… Es que me apetece dar una vuelta por el pueblo. Llevamos días aquí y apenas lo conozco —‍improvisé.

—‍¡Es una idea fantástica! Nos veremos en casa más tarde para que me cuentes cómo ha ido.

Así, día tras día, fui inventándome excusas: un trabajo de clase, un cumpleaños de un compañero, un dolor de estómago… Lo que fuera por no ir a la cafetería y reencontrarme con John.

Hasta que un día no tuve escapatoria.

—Esta tarde estás libre, ¿verdad? —‍me preguntó mi padre mientras desayunábamos.

—Sí, ¿por qué? —‍respondí distraída. No es juego limpio hacer preguntas mientras tienes un trozo de tortita en la boca.

—‍¡Estupendo! Tengo una comida especial preparada para ti, ven a la cafetería después de clase.

—‍En realidad… —‍dudé al darme cuenta de mi enorme error.

—‍No aceptaré un no por respuesta, ¡hoy es un día importante! ¿Lo has olvidado?

Lo miré para tratar de obtener alguna pista de sobre qué diablos estaba hablando porque no tenía ni idea. Parecía tan emocionado que no me atreví a reconocerlo.

—‍No, por supuesto que no lo he olvidado —‍mentí—‍. Allí estaré.

¿Era su cumpleaños? ¿El mío? ¿Acción de gracias? ¿Teníamos alguna visita? Necesitaba algo más de información.

Me fui a clase dándole vueltas al gran acontecimiento, pero no conseguí averiguarlo. Entonces le supliqué a Angus que me acompañase a la cafetería, por si la cosa se torcía. No fue fácil convencerlo, pero lo conseguí.

De camino me sugirió comprarle un regalo a mi padre y me pareció una buena idea; mejor estar preparada si la situación lo requería. Elegimos un jersey de cuadros y una camisa verde.

Al llegar, miré a todos lados intentando localizar a John, pero no lo vi. Aquello me dio esperanza: ¿se había tomado un día libre? No era habitual, pero ¡tampoco imposible!

—‍¡Olivia! —‍gritó mi padre desde lejos—‍. Has venido con Angus, ¡fantástico! Cuantos más, mejor. Venga, sentaos —‍nos pidió apresurado mientras colocaba las sillas.

Angus y yo nos pusimos en un lado de la mesa, mi padre en frente, y nos miró con actitud expectante, pero no teníamos ni idea de qué era lo que esperaba.

—‍Eh… papá, toma, tu regalo —‍le dije sin saber qué otra cosa hacer.

—‍Felicidades, señor Mars —‍añadió Angus.

Su cara de confusión al escucharnos fue muy clara: nos estábamos equivocando. Fuera lo que fuese lo que celebrábamos, no requería regalo ni felicitación.

—‍¿Esto es para mí? —‍preguntó—‍. Pero… hoy no es mi cumpleaños.

—‍Uno descartado —‍murmuró Angus.

—‍Claro, papá, lo sabemos —‍traté de disimular—‍. Pero, aun así, queríamos tener un detalle contigo en un día tan especial como hoy.

—‍¡Vaya! Muchas gracias a los dos, no me lo esperaba. Por supuesto que es un día especial para mí, pero sobre todo para ti, hija. Angus, ¿te ha contado Olivia lo que celebramos? ¡Hoy hace seis años que perdió su primer diente de leche! Lo recuerdo a la perfección: era de noche, después de cenar. Fue a lavarse los dientes, como cada día, y, al escupir, allí estaba. ¡Me llamó a gritos!

En ese momento lo recordé. Mi padre llevaba desde entonces empeñado en celebrar el aniversario de aquello y yo siempre conseguía escabullirme, pero esta vez me la había colado.

En realidad, él no es así de cursi; aquel día coincidió con el cumpleaños de mi madre. Se llamaba Sarah y nos abandonó cuando yo tenía cinco años. Mi padre, con la esperanza de que pronto volvería, trató de ocultármelo durante meses inventándose todo tipo de historias, pero no regresó y, al final, descubrí la verdad.

Él cree que debemos recordarla, como una especie de ritual conmemorativo, y yo siempre me he negado a hacerlo, así que decidió aprovechar aquella excusa enrevesada del diente que dejaba a todo el mundo perplejo.

De reojo vi como Angus me miraba y se aguantaba la risa.

—‍Sí, claro que me lo ha contado, señor Mars —‍mintió—‍. Desde luego, un evento para recordar siempre.

—‍Si me disculpáis, voy al baño —‍les dije para alejarme de ellos unos minutos, hasta que la vergüenza se me pasase—‍. Podéis seguir la fiesta sin mí.

Mientras me iba, escuché como Angus le hacía preguntas a mi padre sobre aquel día. Sus burlas durarían semanas y había poco que pudiera hacer para evitarlo.

Me disponía a abrir la puerta del baño cuando alguien salió y, entonces, todas mis otras preocupaciones se esfumaron de golpe; era John. Había estado tan distraída que me había olvidado de lo que realmente me importaba: evitar encontrarme con él.

Me quedé quieta, mirándolo a los ojos a menos de un metro.

—‍¿Vas a entrar? —‍me preguntó mientras me sujetaba la puerta.

—‍Sí, claro —‍contesté.

Estaba a punto de hacerlo cuando me di la vuelta.

—‍John.

—‍¿Sí?

—‍Lo del otro día… verás, no sé muy bien lo que pasó, pero no volverá a…

—‍Si no sabes controlar tus habilidades, tendrás que aprender —‍me cortó—‍. Nos vemos mañana a las 8.00 en mi apartamento.

Su voz era firme y seria, y no daba lugar a ninguna negociación.

—‍Pero… —‍empecé a decir dudosa.

Él, que ya había dado la conversación por finalizada y se marchaba de allí, se giró y me miró, esperando a que hablase.

—‍A las 8.00 tengo instituto.

—‍A las 7.00, entonces. No te retrases.

Se dio media vuelta y se fue. Yo lo observé alejarse, todavía sujetando la puerta del baño.

—‍¿Vas a entrar? —‍me preguntó una chica al ver que no me movía.

—‍No, pasa —‍contesté.

Aquella conversación había sido más que suficiente para borrar de mi mente cualquier pensamiento sobre la celebración de mi padre.
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Esa noche apenas dormí. ¿Qué pretendía John? ¿Para qué quería verme en su apartamento?

Tenía claro que no acudiría a la cita. Era una locura, no podía traerme nada bueno. Sin embargo, por algún motivo que ni yo misma entiendo, al llegar la hora me levanté de la cama de un salto, me vestí y escribí una nota a mi padre.




Olvidé decirte que hoy tengo que

estar más temprano en el instituto.

No te preocupes, iré en autobús.

Nos vemos luego.




Después, salí de casa y me fui directa a la parada. Solo había una línea que recorría el pueblo de lado a lado. Pocos minutos después, estaba frente a la cafetería, tratando de decidir si entrar o no, hasta que John me lo puso fácil.

—‍¿Qué haces ahí pasmada? —‍me preguntó desde la puerta—‍. Venga, entra antes de que te congeles.

Su contundencia me dejaba sin respuestas. Pasé tras él y lo seguí hasta la parte de arriba, donde estaba su apartamento. Era un espacio limpio y muy austero, con poca decoración y los muebles indispensables: un sofá, una mesa con un par de sillas, una estantería… Lo que más llamaba la atención eran las cortinas de flores de colores, que no parecían encajar.

—‍¿Qué hacemos aquí? —‍le pregunté.

—‍Vamos a entrenar.

—‍¿Entrenar?

—‍Claro, ¿qué esperabas?

—‍Pero… eso significa que… ¿sabes qué…?

No sabía cómo formular aquella pregunta. Quizá me estaba adelantando y él simplemente quería enseñarme béisbol, ¡quién sabe! No podía arriesgarme a decirle más de la cuenta hasta confirmarlo. Por suerte, él me cortó.

—‍¿Que tienes una habilidad? Pues claro que lo sé, ¿por qué iba a traerte aquí si no? Vi lo que hacías con las latas. Espero que puedas dedicarte a algo más interesante, por cierto.

Hablaba con una pasmosa normalidad, como si mover objetos con la mente fuera algo tan habitual como atarse los cordones de los zapatos. Aquello me descolocaba y, a la vez, me tranquilizaba.

—‍Y… ¿cómo piensas entrenar algo así? —‍le pregunté—‍. No es como jugar al béisbol…

—‍No es tan distinto como crees. Pronto descubrirás que, en la vida, casi todo depende de lo mismo: concentración y perseverancia.

Mientras me decía esto, estaba de espaldas a mí, frente a la mesa, colocando algo que no lograba ver, hasta que se apartó.

—‍Basta ya de charla, no tenemos tiempo que perder. Empecemos por algo sencillo: muévelos de lado a lado —‍me pidió.

Había colocado una fila de vasos en la mesa.

—‍¿Te refieres… con la mente? —‍pregunté.

—‍Pues claro, ¿crees que estoy buscando nueva camarera?

Aquella situación era demasiado extraña. Aun así, miré el primer vaso y traté de hacer lo que me pedía, pero estaba nerviosa, me sentía examinada y no tenía ni idea de cómo moverlo. Lo observé durante un buen rato, incluso traté de recordar lo sucedido con Mike como había hecho días antes con las latas, pero ni siquiera conseguí hacerlo temblar.

—‍Concéntrate en tu energía, olvida todo lo demás —‍me sugirió él.

Yo lo miré con escepticismo. ¿Qué narices quería decir aquello? ¿De verdad pensaba que ese consejo me ayudaría? Si todo el entrenamiento iba a ser así, no íbamos a conseguir demasiado. Entonces continuó hablando:

—‍En los partidos, cuando un buen pícher se prepara para lanzar, primero sujeta la pelota con suavidad, la siente en su mano, la reconoce. Después, se relaja, sabe que tiene el control del partido si consigue dominar su energía. Cuando está listo, la aprieta con fuerza, carga su brazo y la proyecta al lugar donde ha decidido. El lanzamiento está hecho mucho antes de que la pelota se despegue de su mano.

¿Y esta historia sí debería ayudarme? Seguía empeñado en comparar aquello con el béisbol, supongo que porque era lo único de lo que tenía suficientes conocimientos, pero yo no encontraba ninguna similitud ni aquello me servía en absoluto. ¡No tenía ninguna pelota en la mano!

Me concentré una vez más, y otra, y otra… Me esforzaba, pero seguía sin pasar nada.

Pronto empecé a sentirme frustrada, pero, cada vez que trataba de rendirme, John me miraba serio y, después, volvía a mirar el vaso, esperando a que continuase. Así nos pasamos casi una hora entera, con intentos infructuosos que me estaban agotando. Incluso llegué a arrepentirme de haber asistido.

—‍Continúa, nos queda poco tiempo —‍me recordó cuando traté de tomarme un pequeño descanso.

Aquello me enfadó mucho; ¿no se daba cuenta de mi malestar o simplemente le daba igual? Quise decir algo, pero no fui capaz de pensar una buena contestación, así que fruncí el ceño, cerré los puños con rabia y miré el vaso de nuevo.

Sin pretenderlo, me abstraje de todo lo que me rodeaba, incluso de él, y solo veía aquel vaso y pensaba en mi indignación. De pronto, no sé cómo, pasó: el vaso salió disparado hacia el otro lado de la mesa y cayó al suelo.

Miré a John, sonriente, esperando una gran ovación por mi hazaña, pero no la hubo; continuó observándome como si nada, con la misma expresión inalterable.

—‍Veo que tenemos más trabajo del que pensaba —‍comentó—‍. Mañana te quiero aquí a la misma hora, y cada día de la semana hasta que consigamos hacer algo que valga la pena, ¿entendido? No faltes sin un buen motivo o los entrenamientos se acabarán. Y me debes un vaso —‍señaló mientras se acercaba a recoger los pedazos del que acababa de tirar—‍. ¿A qué estás esperando? Vete a clase, no querrás llegar tarde.

Salí del apartamento desconcertada y me fui corriendo al instituto. Llegué la primera, me senté en mi sitio y me quedé allí, mirando fijamente al frente. Poco después, apareció Angus.

—‍¿Qué haces aquí tan temprano? —‍me preguntó extrañado.

Antes de que llegasen los demás, le conté todo lo sucedido, desde el día en que John me había pillado moviendo las latas hasta el entrenamiento de aquella mañana.

—‍Vaya, nunca me hubiera imaginado a John ayundando a alguien con poderes —‍comentó cuando acabé.

—‍Habilidades —‍lo corregí.

—‍¿Qué?

—‍Así lo llama él: habilidades.

Esa palabra sonaba menos irreal.

Desde aquel día y sin fallar uno solo, acudí a mis citas con John antes de las clases. En cada entrenamiento, me ponía nuevas pruebas. Empezábamos con lo más sencillo, mover los vasos, y, cuando lo conseguía, lo complicaba un poco más: mantenerlos en el aire, hacer recorridos, levantar varios a la vez… Al acabar, siempre repetía lo mismo: concentración y perseverancia.

Algunas veces, las sesiones iban sobre ruedas y hasta creía ver una ligera sonrisa en su rostro. Otras parecía que todo el esfuerzo era en vano y ni siquiera era capaz de completar la prueba más sencilla. Entonces John fruncía el ceño y me invitaba a irme.

Al principio, le hacía caso, pero pronto cambié mi estrategia: si me echaba de su apartamento, utilizaba la cafetería para practicar.

Aquella se convirtió en mi nueva rutina y empezaba a gustarme, pero unas semanas más tarde, pasó algo que lo cambió todo.

Aquel día, mi padre tenía que ir a la ciudad a recoger un pedido de panes para la cafetería, así que se levantó más temprano de lo habitual. Yo decidí aprovechar el viaje y le pedí que me dejase en el instituto. Después, caminé hasta la cafetería y subí al apartamento.

—‍¿John? —‍pregunté al entrar, pero no respondió.

Supuse que él también habría salido temprano a por provisiones, como hacía a veces. Cuando eso pasaba, solía dejarme una nota con lo que quería que hiciese en su ausencia, pero esta vez no había nada.

Mientras esperaba a que regresase, merodeé por el apartamento movida por la curiosidad; cada vez me llevaba mejor con John, pero apenas sabía nada de él. Pensé que echar un vistazo sería una buena forma de conocerlo un poco más, aunque sabía que no le gustaría si se enterase.

Allí no había nada interesante: unas cuantas camisas y pantalones, una despensa repleta de pajitas y servilletas, un par de marcos con fotos antiguas, una radio vieja… Pronto me cansé y me senté a esperar. Entonces reparé en una pequeña estantería con libros apilados colocada en una esquina.

Me acerqué y les eché un vistazo. Había uno sobre cocina, otro sobre béisbol, otro sobre física… ¡y otro sobre telequinesia! ¿Era una casualidad o lo había comprado después de enterarse de mi habilidad? Qué tontería, no podía ser una casualidad.

Lo saqué para hojearlo y, justo debajo, vi un cuaderno marrón que me llamó la atención. Nunca debería haberlo tocado, pero me dejé llevar.

Miré la puerta para asegurarme de que no venía nadie y lo abrí. Parecía el diario de una chica. En él escribía sobre sus clases, sus amigos, el grupo de música que le gustaba… ¡Aquello sí era interesante! Me divertí con las intimidades de a quién fuera que perteneciese, hasta que leí algo diferente.




Estoy asustada, no logro controlar mi habilidad y no quiero volver a hacer daño a nadie. Mi padre dice que tengo un don y que mi deber es hacer algo con él. ¡Yo solo quiero ser normal!

Él cree que el doctor Koller me ayudará y que todo irá a mejor, pero hay algo sospechoso en él, no me gusta.

Creo que estoy en peligro. Necesito un plan para escaparme de casa y largarme de este pueblo, debo encontrar un lugar seguro lejos de aquí.




Debajo había un dibujo, un círculo del que salían tres líneas, y nada más: aquella era la última página escrita del diario.

Un escalofrío me recorrió el cuerpo entero. Retrocedí agitada a las páginas anteriores, pero justo en ese momento John abrió la puerta.
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—‍¡¿Qué haces con eso?! —‍exclamó.

—‍Yo… —‍titubeé.

Se acercó y me lo arrancó de las manos con brusquedad. Después, se quedó allí, a mi lado, mirándome con cara de enfado.

—‍Vete, hoy no habrá entrenamiento —‍sentenció.

—‍Pero…

Ni siquiera sabía qué contestar. Era la primera vez que John cancelaba un entrenamiento sin siquiera haber empezado, aquello debía haberle dolido mucho.

Decidí hacerle caso e irme, sería mejor perdirle disculpas cuando estuviera más tranquilo.

De camino al instituto, no dejaba de darle vueltas a lo que acababa de leer en aquel diario. Lo que escribía esa chica me sonaba demasiado familiar… ¿Estaba hablando de un poder como el mío? ¿Había más personas que los tenían?

Algo me inquietaba aún más que esas preguntas: ¿por qué John tenía aquel diario? ¿Había conocido a otras antes que a mí? Si era así, ¿por qué no me lo había contado? Y… ¿estaba yo también en peligro?

Iba tan absorta en mis pensamientos que no escuché a Angus llamándome a gritos.

—‍¡Olivia! ¡Eh, Olivia! ¡Espérame!

Cuando me alcanzó, me tocó el hombro. Yo me asusté tanto que me giré con los brazos en posición defensiva.

—‍Tranquila, soy yo. ¿Se puede saber qué te pasa? —‍me preguntó asustado.

—‍Perdona.

—‍Llevo un buen rato llamándote.

—‍No te he oído. Vengo del apartamento de John y ha pasado algo…

—‍¿Qué?

—‍Angus, ¿crees que John pudo haber entrenado a otras chicas como yo?

—‍¿Te refieres a chicas con poderes?

—‍Sí.

—‍¿Crees que hay más?

—‍No lo sé.

—‍John siempre ha sido un lobo solitario. Desde que su hija desapareció…

—‍¿Su hija desapareció? —‍lo interrumpí.

—‍Sí, dicen que se escapó cuando tenía nuestra edad, aunque nadie sabe por qué. Desde entonces, él no ha vuelto a ser el mismo. Se volcó en la cafetería y no se relacionaba con nadie, hasta que apareciste tú. ¿A qué vienen todas estas preguntas?

—‍Te lo contaré en otro momento —‍contesté. Estábamos llegando al instituto y no me parecía un lugar seguro para hablar de aquel tema—‍. ¿Qué haces con esto? —‍pregunté refiriéndome a nuestro proyecto de ciencias.

—‍Hoy es el concurso, ¿lo has olvidado?

—‍¡El concurso! No, claro —‍mentí.

Hacía tiempo que había dejado de ser mi prioridad y, justo en aquel momento, en lo único que podía pensar era en el diario.

La historia de Angus me planteaba un nuevo interrogante: ¿podría ser la hija de John la que escribía? Eso explicaría muchas cosas: por qué desapareció, por qué John tenía el diario, por qué no se sorprendió al ver mi habilidad, por qué quería ayudarme…

Seguí a Angus al pabellón mientras él hablaba sin parar:

—‍Vamos a ganar, estoy seguro. Ayer estuve toda la tarde haciendo pruebas y funciona a la perfección. ¡Va a ser increíble!

Estaba muy emocionado, llevaba semanas esperando aquel día. Yo intenté disimular mi indiferencia; aunque el concurso no me importase, quería apoyar a Angus.

Llegamos al pabellón y nos colocamos en las sillas reservadas para los participantes. Pronto empezó a llenarse de gente, todo el instituto estaba allí. Aquel era un día de celebración y se percibía el ambiente festivo.

Cuando sonó el timbre que marcaba el inicio de las clases, la directora se colocó en el centro de la pista con un micrófono.

—‍¡Bienvenidos y bienvenidas! —‍saludó—‍. Hoy es un día muy especial para El Arce de Lonely Town, ¡vamos a disfrutarlo!

A continuación, presentó al jurado que elegiría a la pareja ganadora: varios profesores y padres de alumnos. Después, dio paso a los primeros participantes.

Por turnos, cada equipo se colocaba en el centro de la pista y hacía una demostración de su proyecto: un coche propulsado por un globo, una brújula casera, un reloj que funcionaba con patatas, un vehículo solar… Angus, mientras tanto, se movía nervioso en su silla esperando nuestro gran momento, hasta que llegó.

—‍Gracias por la fantástica presentación, Amelia y Harper, y mucha suerte. Demos ahora paso a dos de nuestros participantes de primer año, Olivia y Angus. Un fuerte aplauso para ellos —‍nos presentó la directora.

Angus se levantó de un salto y se acercó a la mesa donde habíamos colocado nuestro proyecto, yo lo seguí. O estaba muy nervioso o mi falta de interés por lo que estaba sucediendo era demasiado evidente, porque decidió tomar las riendas y hacer la presentación en nombre de los dos, como si yo no estuviera allí.

—‍Gracias, directora Collins. Hemos diseñado y creado una alucinante mano robótica que nos obedece —‍explicó.

—‍Contadnos: ¿cómo funciona? —‍nos preguntó una mujer con gafas que formaba parte del jurado.

—‍Es muy sencillo —‍continuó Angus—‍: hemos configurado un software en mi ordenador de manera que, según vaya escribiendo las órdenes, la mano las ejecutará. Os lo demostraré.

Angus tecleó, como habíamos practicado decenas de veces, y la mano se movió. Saludó al público, levantó el dedo pulgar e incluso hizo un pequeño baile. La gente parecía realmente impresionada, nuestro proyecto no tenía nada que ver con los anteriores. Angus estaba pletórico.

—‍Eso no es todo, ahora vamos con algo mejor aún. Cuando dé la orden, la mano agarrará este bote de kétchup, lo abrirá y lo verterá en este recipiente —‍expuso.

Volvió a teclear y la mano empezó a moverse, tal y como él había dicho: agarró el bote, lo abrió… pero, de pronto, sus movimientos cambiaron; se agitaba de una manera que jamás habíamos visto. Angus la observaba confuso mientras tecleaba sin parar, tratando de recuperar el control.

Entonces, empezó a moverse con violencia y a apretar el bote en todas direcciones. El kétchup salió disparado hacia Angus, hacia mí y, peor aún, hacia los miembros del jurado. Después se detuvo.

Todo el mundo observaba la escena en silencio, hasta que Angus reaccionó.

—‍Dis-disculpad. Esto… no sé qué ha po-po-podido pasar. —‍Trataba de excusarse ante el jurado mientras se quitaba el kétchup de la cara con la manga de su sudadera, pero estaba tan nervioso que las palabras no le salían—‍. Dad-dadme un-un segundo, lo solucio-solucionaré.

Miré a los miembros del jurado, a los que les habían llevado toallas para que se limpiasen; no tenían buena cara. En las gradas la gente se dividía entre los que murmuraban con expresión de lástima y los que estaban tan distraídos que ni siquiera se habían enterado de lo sucedido. A un lado vi a Mike Sullivan, rodeado por sus amigos, que se reía mientras nos señalaba.

Mientras tanto, Angus revisaba la mano frenéticamente.

—‍Bien, pa-parece que ya vuelve a obedecerme —‍continuó—‍. Si os pa-parece bien, os mostraré otra de sus incre-increíbles funciones.

Después de lo sucedido, la gente no parecía confiar en lo que decía. Yo lo agarré por el hombro para mostrarle mi apoyo y tranquilizarlo, él respiró profundamente y prosiguió.

—‍Ahora la mano me lanzará esa pelota de béisbol que veis sobre la mesa, ¡y lo hará fuerte! —‍explicó mientras se ponía un guante de cácher para recibirla—‍. Es un rival difícil, ya lo veréis. Seguro que el equipo del instituto la querrá fichar después de esto —‍bromeó.

Volvió a teclear en su ordenador y la mano agarró la pelota. En ese momento, escuché la voz de Mike en las gradas; murmuraba algo entre risas. Lo miré enfadada y, entonces, me di cuenta de lo que estaba pasando. ¡Cómo no había caído antes! Nada de aquello había sido un fallo, sino obra del dichoso Mike, y la broma no había acabado todavía.

Inmediatamente traté de detener a Angus, pero era demasiado tarde.

—‍Basta con presionar aquí… —‍estaba diciendo, cuando la mano volvió a fallar, pero esta vez fue peor de lo que imaginaba.

En lugar de lanzar la pelota, la estrujó con tanta fuerza que consiguió destrozarla. Después, hubo un pequeño estallido y, acto seguido, la mano ardió.

Angus no se podía creer lo que estaba viendo. Corrió hacia ella, buscó a su alrededor algo con lo que apagar el fuego y encontró una jarra con lo que parecía agua. Se la echó por encima, pero, en lugar de apagarse, lanzó una llamarada aún más grande que hizo que él se cayese al suelo de culo.

Rápidamente, la directora se acercó con una toalla y la tiró sobre la mano. El fuego se apagó, pero todo quedó destrozado.

Angus no se movía del suelo, ni siquiera ante las continuas preguntas de la directora.

—‍¿Estás bien, Angus? ¿Angus? —‍le decía.

Volví a mirar a Mike, que se reía a carcajadas, y no pude contener la ira.

—‍¡Ha sido él! —‍grité mientras lo señalaba—‍. ¡Ese cretino ha estropeado el proyecto y le ha hecho esto a Angus!

No tenía micrófono, pero mi voz resonó por todo el pabellón. Estaba tan enfadada que sentía mi cuerpo temblando, en completa tensión, y lo único que veía era la cara de ese niñato mofándose sin parar.

Me enajené completamente, tanto que ni siquiera me di cuenta de que los focos se habían puesto a vibrar hasta explotar, al igual que las ventanas, y que la mesa sobre la que estaba nuestro proyecto se había elevado varios metros sobre el suelo. Incluso las paredes del edificio temblaban, y parecía que aquello iba a más por segundos, hasta que Angus me sacó del trance.

—‍¡Olivia, para! —‍me gritó.

Me giré hacia él y, al hacerlo, la mesa cayó al suelo y todo el caos que se había formado se detuvo de golpe.

[image: ]
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El pabellón se quedó en completo silencio, todo el mundo me miraba. ¿Sabían que había sido yo?

No puedo decir cuánto duró aquello, pero fueron los segundos más largos de mi vida, hasta que Mike rompió el silencio.

—‍¡Os lo dije! —‍gritó.

Eso provocó que un murmullo se extendiese rápidamente. Yo volví a mirar a Angus y, después, salí corriendo de allí.

Estaba aterrada, no sabía qué hacer, solo pensaba en alejarme lo más rápido que mis piernas temblorosas me permitiesen. Lonely Town era un pueblo pequeño y, en cuestión de minutos, lo que había pasado estaría en boca de todos. No podría volver a salir a la calle, me acecharían como a una bruja.

¿Qué iba a pasar ahora? Pensaba en mi padre, en lo ilusionado que estaba con aquella nueva oportunidad que yo acababa de arruinar, en cómo podría explicarle lo que había sucedido… No iba a ser una conversación fácil.

Crucé el pueblo y seguí corriendo, hasta que escuché una voz familiar llamándome:

—‍¡Olivia! —‍gritaba.

Era John, me había cruzado con él momentos antes, pero ni siquiera me había dado cuenta.

—‍¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar en el instituto? —‍me preguntó.

Yo no contesté.

—‍¿Eso es sangre? —‍siguió indagando al ver las manchas rojas en mi ropa.

—‍No, solo es kétchup.

—‍¿Ha pasado algo?

Asentí.

—‍Venga, Olivia, tienes que contármelo —‍me pidió—‍. Te ayudaré sea lo que sea.

Miré a los lados para comprobar que estábamos solos y le expliqué lo sucedido:

—‍Me han descubierto. Ese capullo de Mike Sullivan destrozó nuestro proyecto de ciencias y Angus… —‍Hice una pausa; mientras hablaba, me había dado cuenta de algo—‍. ¡Fue una trampa!

—‍¿Cómo?

—‍¡Claro! Desde el día que descubrió mi habilidad ha estado intentando desenmascararme, pero nadie lo creía y se estaba volviendo en su contra. Esta ha sido su manera de conseguirlo.

—‍Olivia, escúchame bien: ¿quién lo sabe?

—‍Todo el instituto.

—‍¿Estás segura?

—‍Completamente. Ellos…

—‍Tienes que irte del pueblo, y rápido —‍me cortó.

—‍¿Qué? ¡Pensé que querías ayudarme!

—‍Y eso es lo que estoy haciendo. Te llevaré a casa, llamaré a tu padre para que venga de inmediato y os iréis.

—‍Está en la ciudad.

—‍Lo sé, tendrá que darse prisa.

La furgoneta de John estaba cerca. Nos montamos y nos fuimos aceleradamente. Nada más cerrar la puerta de casa, me dio instrucciones:

—‍Prepara una mochila para ti y otra para tu padre. Guarda solo lo indispensable, no podéis ir demasiado cargados. ¿Tenéis dinero en efectivo? No importa —‍continuó sin dejarme responder—‍, yo os lo daré.

—‍John, ¿qué está pasando? Me estás asustando.

—‍Olivia, tienes un don increíble y algunas personas querrán aprovecharse de él. No podemos permitir que eso pase; solo eres una niña y tienes que crecer libre.

Me quedé quieta, debatiéndome entre irme a preparar las mochilas o seguir averiguando sobre lo que John sabía.

—‍El diario que leí esta mañana, ¿era de otra chica con habilidades? —‍le pregunté.

Él se lo pensó antes de responder y, después, asintió.

—‍¿Era de tu hija? —‍continué.

Asintió de nuevo.

—‍¿Y dónde está?

—‍Te lo contaré, pero ahora no. Tenemos que preparar las mochilas —‍contestó rotundamente.

Estaba asustado y yo también, así que accedí. Fuimos a mi habitación y saqué ropa del armario. Apenas había empezado cuando John intervino.

—‍¿De veras esto es imprescindible? —‍preguntó mostrándome una de mis camisetas preferidas—‍. Venga, Olivia, seguro que puedes hacerlo mejor. Esto parece mucho más práctico, y este jersey, y esto de aquí…

Mientras él preparaba mi mochila, me fijé en algo en lo que no había reparado hasta entonces: una extraña marca en su brazo izquierdo. Me acerqué para observarla. Después, toqué mi cuello.

—‍Esto ya está —‍señaló—‍. ¿Qué haces ahí pasmada?

No contesté, solo me aparté el pelo y le mostré mi marca de nacimiento; a pesar de su forma peculiar, era exactamente igual que la que él tenía en el brazo.

Lejos de sorprenderse, se bajó la manga de su camisa para taparla.

—‍¿Qué está pasando aquí? —‍pregunté. Estaba cada vez más confundida.

—‍Hay muchas cosas que aún no sabes, Olivia, y ahora no tengo tiempo de contártelas.

—‍Intenta hacer un resumen —‍le pedí. No tenía intención de moverme de allí hasta que lo hiciese.

—‍Esta es una marca de nacimiento. Mi hija también la tiene, la heredó de mí. Y tú…

—‍Yo la heredé de mi madre —‍dije.

—‍Exacto.

—‍¿Qué quieres decir?

Él no contestó, solo asintió, y yo continué.

—‍¿Tú y yo somos familia?

—‍Mi hija es…

No pudo acabar la frase, un fuerte ruido que venía de la parte de abajo nos interrumpió: alguien había entrado en casa.

Se escuchaban pasos y gritos de varias personas.

—‍¡No está en la cocina!

—‍¡Aquí tampoco hay nadie!

—‍Mirad arriba, ¡que no se escape!

John cerró lentamente la puerta de la habitación y se puso frente a mí, agarrándome por los hombros.

—‍¿Quiénes son? —‍le pregunté.

—‍Esos hombres son peligrosos. Dirán que quieren ayudarte, pero no es así; no puedes fiarte de ellos, ¿entendido?

—‍Sí.

—‍Ahora tienes que irte de aquí.

—‍¿Y mi padre?

—‍Él estará bien, solo te buscan a ti.

—‍¿Qué hago?

—‍Sal por la ventana. No es muy alta, puedes hacerlo. Después, corre y aléjate del pueblo. Busca un lugar seguro y quédate allí, te encontraré cuando todo esto haya pasado. Y, Olivia: pase lo que pase, no cuentes a nadie quién eres, ¿está claro?

—‍Sí —‍contesté, pero solo porque aquella era la única respuesta posible dada la situación.

En realidad, mi cabeza estaba llena de dudas.

—‍¡Vete ya! —‍me pidió.

Me subí al marco de la ventana y miré hacia abajo. Me disponía a saltar cuando me di la vuelta; tenía una última pregunta:

—‍John, ¿eres mi abuelo?

Justo en aquel momento, varios hombres armados tiraron abajo la puerta de mi cuarto.

—‍¡Salta! —‍me ordenó.

Me lancé sin pensar y aterricé en el jardín.

—‍¡Id tras ella! —‍gritaron desde la ventana.

Miré hacia arriba y vi asomado a un hombre vestido de negro. En el pecho tenía un símbolo azul que me llamó la atención: era un círculo del que salían tres líneas, exactamente igual que el dibujo que había visto en el diario. ¿Aquellos eran los hombres de los que hablaba?

Me levanté y eché a correr a trompicones. Atravesé las calles vacías y silenciosas de Lonely Town, pisando las hojas caídas que crujían con cada paso.

Mientras me alejaba volví a pensar en mi padre. ¿Qué iba a pasar con él cuando llegase? Nunca se creería que lo que estaba sucediendo fuera real.

Pronto empecé a escuchar a esos hombres persiguiéndome, cada vez más cerca. ¿Qué querían de mí?

No tenía ningún sitio al que ir y las piernas me temblaban por el miedo, y ellos no parecían dispuestos a rendirse. Me di cuenta enseguida de que no lo iba a conseguir; tarde o temprano, acabarían atrapándome.

Apreté los dientes y los puños y me esforcé por acelerar el paso, hasta que, repentinamente, dejé de escucharlos. Me paré extrañada y miré hacia atrás, y descubrí una nueva sorpresa: flotaban en el aire, a varios metros sobre el suelo.

Estaba casi segura de no estar provocando aquello, ¿o sí lo hacía? Me miré las manos, como si así pudiera averiguarlo, y, después, volví a mirarlos a ellos. Entonces, acercándose despacio, lo vi: John llegaba por detrás, caminando con su brazo izquierdo extendido hacia ellos.

Le caían gotas de sudor por la frente y su cara reflejaba el gran esfuerzo que estaba haciendo. ¡Era él! Él también tenía aquella habilidad y estaba manteniéndolos en el aire para darme tiempo.

Aquello tenía que ser una prueba de que era mi abuelo, y quizá nuestra habilidad era un poder paranormal que heredábamos junto a la marca de nacimiento. Era la mejor explicación posible para aquellas coincidencias.

¿Y si había contratado a mi padre solo para tenernos cerca? ¡Cómo si no habíamos ido a parar ambos a Lonely Town! En aquellos cortos segundos, todo empezó a cobrar sentido.

Lo observé impresionada; yo apenas era capaz de mover un vaso y él estaba manteniendo a varias personas en el aire. Cuando ya estaba cerca de ellos, se puso de rodillas, exhausto por el esfuerzo, me miró y gritó:

—‍¡Corre!

Acto seguido, se dejó caer al suelo y, al mismo tiempo, aquellos hombres se desplomaron.

No podía dejarlo allí, tenía que ir a ayudarlo, pero ¿cómo? Me atraparían antes de que llegase hasta él.

Trataba de pensar una manera cuando una furgoneta azul de una pizzería derrapó a mi lado y se paró. De ella salió una chica, tendría unos dieciséis años. Llevaba un chubasquero azul y una larga trenza pelirroja asomaba por uno de sus hombros.

—‍¡Sube, rápido! —‍me gritó.

¿Subir a un coche con una desconocida? Dados los últimos acontecimientos, no parecía buena idea. Volví a mirar a aquellos hombres, que ya venían hacia mí. John, tras ellos, trataba de levantarse.

Después, miré a la chica, que me tendió la mano.

—‍No tenemos mucho tiempo para pensar —‍señaló.

—‍Pero… ¿y él? —‍pregunté refiriéndome a John.

—‍Te buscan a ti, a nadie más. ¡Vamos!

Debía decidir ya y estaba claro que quedarme allí tampoco era una buena opción, así que me arriesgué: agarré su mano y subí.
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—‍Bienvenida a bordo, soy Hannah —‍se presentó la chica que me había invitado a subirme‍—‍. Esta es Pam y él es Timmy, pero lo llamamos Ardilla.

Pam aparentaba ser de mi edad y llevaba unos grandes auriculares negros. Tenía el pelo largo y rubio, y me sonrió, pero sin decir nada.

Ardilla parecía el más pequeño de todos. Tendría unos nueve años y… ¡era el que conducía la furgoneta! ¿Dónde me había metido?

—‍¿Sabe conducir? —‍me atreví a preguntar.

—‍Le cuesta un poco llegar a los pedales, dice que prefiere los coches automáticos, pero no lo hace mal —‍me explicó Hannah.

—‍¡Esto es fácil! Encantado, Olivia. También puedes llamarme Rayo —‍se presentó él, miró hacia atrás y alargó el brazo para darme la mano.

—‍A él ya lo conoces —‍continuó Hannah, que señalaba la parte trasera de la furgoneta.

Me giré para ver a quién se refería.

—‍¿Angus? ¿Qué haces tú aquí?

—‍Ayudar, espero.

—‍Gracias a él hemos podido salvarte, fue quién nos guio hasta tu casa. Han estado cerca de pillarte —‍comentó Hannah.

—‍¿Quiénes sois y por qué queréis ayudarme? —‍pregunté.

—‍¡Nos llaman los Guardianes Vengadores! —‍exclamó Ardilla.

—‍¿De veras?

—‍Pues claro que no, eso es lo que a él le gustaría —‍me explicó Hannah‍—‍. Ya lo irás conociendo… Nosotros somos como tú: personas con habilidades diferentes.

—‍¿Sabéis lo de…? —‍empecé a decir.

—‍¿La telequinesia? —‍continuó Ardilla‍—‍. ¡Por supuesto! No nos habríamos arriesgado tanto por un nopo.

—‍¿Un qué? —‍le preguntó Angus.

—‍Alguien que no tiene poderes. Ya sabes, como tú.

—‍Oh, vaya…

Yo bajé la cabeza, tenía dudas sobre lo que debía hacer. John me había dicho que no contase a nadie quién era, pero aquellos chicos ya parecían saberlo todo de mí.

—‍No te preocupes, aquí no tienes nada que esconder —‍me tranquilizó Hannah, como si supiera lo que estaba pensando—‍. Mira: Pam tiene telepatía, Ardilla es rápido…

—‍¿Rápido? —‍la cortó él—‍. Puedo ir hasta el asiento trasero, ponerme la gorra de Angus y volver aquí antes de que pestañeéis. ¿Os lo demuestro?

Apenas había acabado de decir aquello cuando, sin aparentemente haberse movido, tenía la gorra puesta en su cabeza. Yo miré a Angus, que ya no la tenía y se tocaba la cabeza boquiabierto.

En circunstancias normales habría asumido que se trataba de algún elaborado truco de magia que habían preparado para confundirme, pero si yo era capaz de mover objetos con la mente, aquello también era posible. ¡Y era increíble!

—‍Deja de presumir y conduce —‍le pidió Hannah—‍. Ya sabes que no me gusta que sueltes el volante, me da igual que sea menos de un segundo.

—‍¿Y tú? —‍le pregunté a ella.

—‍Ondas de choque.

—‍¿Qué es eso?

—‍Lanzo ondas de presión que viajan más rápido que el sonido, y eso provoca una especie de explosiones. Mira.

Bajó la ventanilla, sacó una mano y lanzó una onda contra una papelera, que se puso a dar vueltas sin parar, como si la hubiesen empujado con fuerza.

—‍¿Sois superhéroes? —‍les preguntó Angus.

Los tres lo miraron con cara de asombro, como si acabara de decir algo inconcebible.

—‍¿Has visto que llevemos capa? —‍preguntó Ardilla burlón.

—‍Demasiadas películas… —‍añadió Hannah.

—‍¿Cómo me habéis encontrado? —‍continué indagando.

—‍Gracias a un tal Mike Sullivan. Publicó en internet que en su clase había una bruja que lo había tenido en el aire durante varios segundos. Tienes que andarte con ojo con lo que haces por ahí, por cierto.

—‍Fue un accidente —‍expliqué.

—F‍uimos hasta Lonely Town para comprobar si era cierto lo que decía, y lo era. Por suerte, casi todos lo tomaron por loco, pero sabíamos que no solo habías llamado nuestra atención y que, tarde o temprano, nos necesitarías.

—‍¡No esperábamos que fuese tan pronto! —‍exclamó Ardilla.

—‍¿Quiénes eran esos hombres?

—‍Son del DES, Departamento de Experimentos Secretos. Es una supuesta organización científica que dice ayudar a los que tenemos habilidades especiales —‍me contó Hannah.

—‍¿Supuesta?

—Es una tapadera, lo único que quieren es experimentar con nosotros. Créenos, sabemos de lo que hablamos.

—‍Estuvimos meses encerrados —‍añadió Ardilla.

—‍¿Encerrados?

—‍Sí, consiguieron captarnos cuando estábamos confusos y asustados. Después, nos convertimos en sus ratas de laboratorio —‍explicó Hannah.

Miré a Pam, que permanecía en silencio y sin quitarse los cascos. De vez en cuando, Angus y ella se miraban y se sonreían tímidamente.

—‍Son muy poderosos y están por todas partes —‍continuó Hannah—‍, así que a partir de ahora es importante que no te fíes de nadie, ¿entiendes?

Yo asentí.

—‍Os agradezco mucho vuestra ayuda. Ahora que estamos a salvo, podéis dejarme aquí. Llamaré a mi padre y él me recogerá —‍comenté mientras sacaba el móvil y buscaba su número.

—‍Casi se me olvida —‍dijo Hannah, se acercó y me arrancó el teléfono de las manos—‍. Angus, dame el tuyo, por favor.

Él lo hizo sin preguntar nada. Ella agarró uno con cada mano y, de pronto, se escuchó una pequeña explosión, y luego otra. Yo me cubrí.

Cuando levanté la cabeza, vi los móviles humeantes; los había destrozado.

—‍¡Eh! —‍protesté, aunque sin demasiada convicción. Después de ver aquello, tampoco quería enfadarla.

—‍Lo lamento, pero teníamos que deshacernos de ellos, nos ponían en peligro. Por ahora, no podréis comunicaros con nadie —‍nos explicó, y los lanzó por la ventanilla.

—‍¿Y mi padre? —‍pregunté.

Ella negó con la cabeza con expresión de lástima.

—‍Me temo que es más seguro para todos que te quedes con nosotros.

Decidí no insistir; John me había dejado claro que tenía que alejarme del pueblo, así que probablemente ella tuviera razón.

—‍¿A dónde vamos? —‍continué.

—‍A casa, tenemos mucho que hacer. Lo de hoy solo ha sido una pequeña excursión, llevamos meses buscando a un chico desaparecido. Sabemos que lo tienen ellos y tenemos que encontrarlo pronto.

—‍Parece peligroso…

No es que quisiera parecer insensible, pero hacía solo unos días mi mayor preocupación era qué camiseta ponerme para ir al instituto, ¿y ahora esperaban que me entrometiese en el camino de una poderosa organización?

—‍Lo es, pero no podemos abandonarlo. Cualquiera de nosotros podría estar en su lugar, incluso tú si no hubiésemos llegado a tiempo —‍señaló.

—‍Hannah quiere convertirse en la sucesora de Thau, es su mayor fan —‍intervino Ardilla.

—‍No digas tonterías, solo quiero hacer lo correcto —‍protestó ella.

—‍¿Quién es Thau? —‍indagué.

—‍¿Conoces el Thaumoctopus mimicus?

Negué con la cabeza, no tenía la menor idea de a qué se refería.

—‍Es un pulpo capaz de imitar a quince animales para evitar ser atacado por otros depredadores.

—‍¿Sois fans de un pulpo? —‍preguntó Angus con cara de confusión.

Ellos lo miraron y, después, se echaron a reír a carcajadas.

—‍Este chico es muy divertido, hemos hecho bien en traerlo —‍susurró Pam. Era la primera vez que la oía decir algo.

Él bajó la cabeza, avergonzado. En realidad, yo había pensado lo mismo, pero Angus fue más rápido en preguntar.

—‍Cuentan que hay un hombre que lleva años luchando contra el DES. No sabemos su nombre, así que lo llamamos Thau porque es un imitador.

—‍¿Qué es un imitador? —‍inquirí.

—‍Alguien capaz de adquirir las habilidades de cualquiera con el que se cruce —‍me explicó Hannah‍.

—‍Siento interrumpir —‍intervino Ardilla—‍, pero creo que tenemos problemas.

Poco más adelante había un control de carretera que nos cortaba el paso.

—‍Ardilla, déjame a mí, rápido —‍le pidió Hannah.

Él se apartó del asiento del conductor tan deprisa que ni siquiera lo percibí; de pronto, estaba en la parte trasera de la furgoneta, al lado de Angus. Hannah se puso en su lugar, se abrochó el cinturón y se acercó lentamente al control.

—‍Olivia, Angus, escondeos y no salgáis pase lo que pase. Tenéis mantas bajo vuestros asientos —‍nos indicó.

Hannah parecía tenerlo todo bajo control. Los dos obedecimos al instante; nos acurrucamos en el suelo y nos cubrimos. Después, la furgoneta se detuvo.

—‍Buenas tardes, agentes —‍saludó ella.

Yo miré hacia arriba; a través de la manta, fui capaz de distinguir a un policía en cada ventanilla.

—‍Buenas tardes, señorita —‍saludó el que estaba a su lado‍—. Bonita furgoneta.

—‍Es del restaurante de nuestros padres, hacen las mejores pizzas de la zona. Debería probarlas.

—‍Lo haré. ¿Me permite su carnet, por favor?

El otro agente, con el ceño fruncido y cara de mal humor, encendió una pequeña linterna y caminó alrededor de la furgoneta mientras inspeccionaba el interior.

—‍Por supuesto —‍contestó Hannah con tranquilidad, lo sacó de la guantera y se lo dio—‍. Voy a llevar a mis hermanos a un partido de béisbol, ¿tardaremos mucho? Están muy emocionados y no me gustaría que se perdiesen el principio.

—‍Así que béisbol, ¿eh? ¡Suena divertido! Por desgracia, tendréis que esperar un poco: hay un árbol caído unos metros más adelante y no queremos que nadie salga herido. Lo comprendéis, ¿verdad? —‍le preguntó a Pam.

Ella lo miró fijamente sin decir nada y Hannah continuó:

—‍Claro, lo que sea necesario.

—‍Te lo devolveré en un momento —‍le dijo mostrándole el carnet.

Se alejó mientras su compañero continuaba examinando el vehículo. Cuando terminó, dio un par de golpecitos en el capó y se apoyó sobre él con media sonrisa; lo que intuí de su expresión fue suficiente para darme escalofríos.

Yo no sabía qué estaba pasando allí, pero dentro de la furgoneta nadie hablaba, nadie movía ni un músculo.

—‍¡Eh, Evans! —‍lo llamó el otro agente, aún con el carnet de Hannah en la mano.

Se levantó del capó y fue hacia él. Entonces, Pam se quitó los cascos y rompió el silencio:

—‍La ha visto —‍apuntó refiriéndose a mí.

Me agazapé más en mi escondite y cerré los puños con fuerza. ¿Nos habían pillado por mi culpa? ¿Estábamos en peligro?

—‍No son policías de verdad y saben quiénes somos —‍añadió.

Aquello sonaba mal, muy mal. Nadie contestó, permanecimos en silencio varios minutos más hasta que Hannah se asomó por la ventanilla.

—‍¡Disculpe, agente! —‍exclamó—‍. Tenemos que irnos ya, nuestro hermanito empieza a estar cansado, ya sabe… —‍le explicó, y señaló a Ardilla a la vez que se encogía de hombros—‍. No se preocupe, daremos la vuelta aquí y tomaremos otro camino.

Se dispuso a arrancar, pero el falso policía se lo impidió.

—‍Me temo que eso no va a ser posible, pero no te preocupes, serán solo un par de minutos más. Seguro que puedes aguantar, ¿verdad, colega? —‍le preguntó a Ardilla.

Él miró hacia otro lado, se hundió en el asiento fingiendo enfado y no dijo nada.

Hannah estaba cada vez más inquieta, empezaba a moverse demasiado. Entonces, por el retrovisor, vio varios coches que se aproximaban a gran velocidad. Miró a Ardilla y a Pam y, después, arrancó.

Dio marcha atrás varios metros mientras giraba el volante. Aquel hombre se colocó delante para cortarle el paso.

—‍¡Detente! —‍gritó.

Ella giró más aún y pisó el acelerador. La furgoneta se metió en el arcén y conseguimos sortearlo, pero más adelante su compañero se puso en el centro de la carretera y extendió el brazo hacia nosotros pidiéndonos que frenásemos.

—‍Sujetaos —‍nos ordenó Hannah, y aceleró más.

Nos dirigíamos directos a él, cada vez más rápido, y Hannah no parecía tener intención de frenar. Angus y yo salimos de nuestros escondites. Nos agarramos a donde pudimos y observamos la escena tensos; íbamos a atropellarlo.
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Estábamos ya a pocos metros y la cara de aquel hombre cambió al ver que no reducíamos la velocidad; pasó de enfado a confusión, y luego a miedo. Bajó el brazo, pero permaneció en medio de la carretera.

Hannah sujetaba el volante con fuerza y seguía acelerando. Entonces, segundos antes de ser arrollado, se lanzó hacia un lado y rodó por el suelo, apartándose de nuestro camino.

—‍¡Yuju! —‍gritó Ardilla mientras levantaba los puños eufórico.

Hannah y Pam sonrieron. Yo miré hacia atrás y lo vi observándonos desde el suelo. Dio un golpe, enfadado, se levantó y corrió hacia su coche, donde su compañero ya lo esperaba. Aquello no había hecho más que empezar.

—‍¡Nos van a seguir! —‍grité nerviosa.

—‍Eso será si pueden arrancar —‍contestó Ardilla, que se reía mientras nos mostraba unas llaves.

—‍¿Qué es eso? —‍le pregunté.

—‍Son de su coche, se las quité mientras esperábamos.

—‍Pero… ¿cómo? No saliste de la furgoneta en ningún momento.

—‍¿Estás segura? Soy rápido, ¿recuerdas? —‍me contestó burlón mientras se acomodaba en su asiento.

—‍¡Bien hecho, Ardilla! —‍exclamó Hannah.

—‍Quizá sea un buen momento para empezar a llamarme Rayo.

—‍No te pases —‍contestó ella.

—‍Chicos, mirad atrás —‍nos pidió Pam.

Cuando hablaba, todos prestábamos especial atención; no lo hacía a menudo, así que tenía que ser importante. Hicimos lo que nos dijo y descubrimos de qué nos alertaba: aquellos agentes no nos seguían, pero los coches que habíamos visto aproximarse sí. Habían pasado de largo de sus compañeros y se acercaban a gran velocidad.

—‍¡Vienen muy rápido! ¡Acelera! —‍gritó Ardilla.

—‍Ya lo hago, pero este trasto es viejo y lento —‍protestó Hannah.

Estaba claro que aquella carrera iba a durar poco: iban mucho más deprisa que nosotros y nos alcanzarían sin demasiado esfuerzo.

—‍Esperad, esos tipos me han dado una idea —‍añadió, y frenó bruscamente.

Abrió la puerta, se bajó de la furgoneta de un salto y corrió hacia la parte trasera. Angus y yo nos miramos con terror. ¡¿Qué estaba haciendo?! ¿Parar con esos hombres a punto de alcanzarnos? ¡Se había vuelto loca y nos iban a pillar por su culpa!

Se colocó en el centro de la carretera, miró hacia un lado y extendió su brazo. Entonces, lanzó una de sus ondas de choque a un poste de la luz. Este se balanceo y ella repitió la maniobra hasta que consiguió su objetivo: derribarlo y cortar la carretera.

Volvió a su asiento con tranquilidad y sonriente, y continuó conduciendo. La carretera estaba completamente bloqueada y era imposible que pasasen; habíamos conseguido escapar.

—‍¡Pon música! —‍exclamó Ardilla.

Él parecía relajado, pero yo no lo estaba en absoluto. No llevaba más de una hora con aquellos chicos y ya me habían salvado la vida dos veces. Empezaba a darme cuenta de que aquello era más serio de lo que pensaba.

—‍Y ahora, ¿qué? —‍pregunté.

—‍¡Vámonos a cenar! Me muero de hambre —‍contestó Ardilla.

¿De veras? ¿No se amedrentaban con nada?

Unos minutos más tarde, Hannah paró la música y se detuvo en un parking pequeño y oscuro.

—‍¿Aquí? —‍pregunté extrañada.

Aquello parecía un viejo bar de carretera, con anuncios de neón polvorientos y fundidos probablemente desde hacía años. Entraron sin responderme y Angus y yo los seguimos.

Dentro un par de hombres jugaban a las cartas mientras maldecían las malas noticias que se escuchaban en el televisor. Tras la barra, un chico joven limpiaba vasos con un paño. Hannah, Pam y Ardilla lo saludaron con un gesto sutil de la cabeza; era evidente que se conocían. Después, se dirigieron directos a una puerta doble con un cartel que ponía «solo personal».

Entramos en la cocina de aquel establecimiento; estaba reluciente, como si nunca se hubiera utilizado. Hannah, que lideraba el camino, la atravesó hasta llegar a una pequeña puerta. Lo que había al otro lado no me lo esperaba.

—‍Bienvenidos a casa —‍nos dijo Ardilla.

Estábamos en un jardín no demasiado cuidado, con una tirolina que lo atravesaba de lado a lado, una cabaña en un árbol en una esquina y una cama elástica en la contraria. Al fondo había una pequeña casa decorada con grafitis y bombillas de colores.

Cruzamos el jardín y entramos. Dentro había un gran salón con varias máquinas recreativas, una videoconsola, montañas de juegos de mesa… e incluso una máquina de algodón de azúcar. A un lado, se vislumbraba una pequeña cocina y una mesa con seis sillas. No era, en absoluto, lo que alguien se imaginaría al pensar en un hogar.

—‍¿Vivís aquí? —‍preguntó Angus impresionado—‍. ¿Por qué no os habré encontrado antes?

Ardilla abrió un armario, sacó todo tipo de bolsas de patatas y se puso a comer.

—‍Será mejor que nos vayamos a descansar pronto, hoy ha sido un día difícil y mañana tenemos que volver al trabajo. Olivia, tú empezarás con el entrenamiento —comentó Hannah.

—‍¿Entrenamiento?

—‍Por supuesto. Tienes una habilidad, debes hacer algo con ella.

Aquellas palabras me recordaron a John, mi recién descubierto abuelo.

—‍Venid, os enseñaré vuestro cuarto —‍continuó.

Angus y yo la seguimos por un estrecho pasillo hasta una habitación. No tenía demasiados muebles, pero era acogedora. A un lado había una litera, al otro un armario pequeño y al fondo una mesita de noche con una lámpara encima.

Ambos estábamos agotados, así que nos tumbamos vestidos en las camas, él en la de arriba y yo en la de abajo. Nos quedamos en silencio, pensando en lo que había sucedido aquel día, hasta que nos dormimos.

—‍¡Arriba! ¡Vamos! Os he preparado el desayuno.

Nos despertaron los gritos de Ardilla, que corría de lado a lado de la casa. Fuimos hasta la cocina y allí estaban los tres frente a una mesa repleta de gofres, chocolate y limonada.

—‍En serio, ¿por qué no os habré encontrado antes? —‍repitió Angus al verlo.

—‍Esto es lo que pasa la semana que le toca a Ardilla cocinar —‍comentó Hannah, que no parecía tan emocionada como él con aquel desayuno—‍. ¿Habéis descansado?

Pam, que ya llevaba sus cascos puestos, nos sonrió, y me pareció ver cómo Angus se ruborizaba.

—‍Yo no recuerdo nada desde que nos tumbamos, ¿nos hicisteis alguna clase de hechizo? —‍preguntó muy serio.

—‍No pudimos, no encontramos nuestras varitas mágicas por ningún lado —‍contestó Ardilla entre risas.

—‍Olivia, cuando acabes, ponte ropa cómoda; encontrarás de todo en el armario —‍me indicó Hannah‍—‍. Ven, te lo enseñaré.

La seguí hasta el dormitorio. Dentro del armario había un traje que me llamó la atención: era ajustado, azul y rojo, y llevaba una capa y un antifaz a juego. ¡Era de superheroína!

—‍¿Esto? —‍le pregunté.

—‍Es de Halloween, Ardilla insistió en que nos vistiéramos así. Ya has visto cómo es… ¿De veras quieres ponértelo?

—‍No, claro que no —‍respondí, y me reí para tratar de disimular mi confusión.

—‍Mejor elige algo cómodo. Nos vemos luego en el jardín.

Me puse unos pantalones vaqueros que parecían de mi talla. Después, encontré una sudadera naranja con una enorme mariposa blanca en el centro, tan realista que me pasé un rato observándola fascinada. Aquello me recordó la marca de nacimiento con forma de mariposa de mi familia. Era perfecta.

Cuando estaba lista, salí al jardín a esperar a Hannah, que llegó instantes después.

—‍¿Preparada? —‍me preguntó.

—‍Espero que sí.

—‍Bien, veamos qué puedes hacer. Levanta la cama elástica.

—‍Yo no sé si… —‍dudé.

Pero Hannah me miraba seria, esperando con tranquilidad a que hiciera lo que me pedía, así que lo intenté.

Me concentré todo lo que pude, recordé los entrenamientos con John, sus consejos, las sensaciones que había tenido al usar mi habilidad… Estuve así varios minutos, probando todas las estrategias que se me ocurrían, pero nada funcionó.

—‍Esto es ridículo, no puedo hacerlo —‍susurré avergonzada.

—‍Empecemos por algo más sencillo, ven.

Hannah se fue directa a la casa del árbol y yo la seguí. Estaba repleta de cojines de colores. En una esquina, había una pequeña nevera portátil con latas de refrescos. Hannah sacó una, la abrió, bebió un trago y, después, la colocó en el centro de la estancia y se sentó.

—‍Levántala —‍me pidió.

¡Eso era más sencillo! Ya lo había hecho antes y, aunque sentía mucha presión, sabía que podía conseguirlo. Me concentré en ella y, en poco tiempo, empezó a flotar.

Miré a Hannah, sonriente y orgullosa, esperando su aprobación. Al hacerlo, la lata cayó al suelo de golpe.

—‍No está mal —opinó ella, pero su rostro la delataba: aquello no la había impresionado en absoluto, solo trataba de ser amable.

—‍Lo sé, no es tan impresionante como derribar postes de la luz —‍contesté algo molesta.

—‍Nos queda mucho trabajo, ¿o solo pretendes mover refrescos?

Por mucho que me fastidiase, tenía razón; aquello era divertido como truco para impresionar a Angus, pero mi habilidad resultaba totalmente inútil si no conseguía hacer algo mejor con ella.

—‍¿Ya hemos acabado? —‍le pregunté al ver que se dirigía a las escaleras.

—‍Tengo que volver con Pam y Ardilla, tenemos trabajo que hacer. Hoy ya has aprendido la primera lección: nunca pierdas la concentración. Limpia el suelo antes de irte, por favor.

Al caer, la lata había llenado todo de refresco. Resignada, busqué una fregona y lo limpié. Después, volví a casa.

Durante los siguientes días, continué practicando con cada pequeño objeto que encontraba: un tarro de tomate, un plato, una lámpara… Poco a poco, conseguí controlarlos con más facilidad y mis movimientos empezaron a ser precisos, pero seguía teniendo dificultades cuando lo intentaba con algo más grande: o no lo conseguía en absoluto, o lo hacía de una forma tan descontrolada que el resultado era peor aún.

Un día, con la intención de hacer algo divertido, traté de levantar el sillón en el que Ardilla estaba sentado. Por suerte, al darse cuenta, se bajó rápidamente, antes de que estampase su cabeza contra el techo.

Mientras tanto, Hannah, Pam y él trabajaban sin parar para tratar de rescatar al chico del que nos habían hablado. Se llamaba Marcelo Ramírez y era el hermano de Leo, el camarero que custodiaba el bar tras el que se ocultaba la casa.

Hacía casi un año que Marcelo había desaparecido. Leo no había dejado de buscarlo, hasta que dio con el DES, la supuesta organización científica de la que nosotros nos escondíamos. Tras mucho tiempo observándolos, tuvo la seguridad de que su hermano tenía una de aquellas habilidades y de que eran ellos quiénes lo tenía retenido, pero nadie lo creyó. Aun así, él no se rindió y continuó solo.

El día que Hannah, Pam y Ardilla escaparon de las instalaciones donde estaban encerrados, Leo estaba fuera, espiando. Estuvieron a punto de pillarlos y gracias a él consiguieron huir. Después, fue también él quien encontró aquel bar abandonado en el que pudieron ocultarse y construir un hogar seguro.

Desde entonces, Hannah, Pam y Ardilla decidieron ayudarle; no cesaban en su empeño de encontrar a Marcelo.

Angus y yo colaborábamos en lo que podíamos. Cada vez nos sentíamos más cómodos en aquella casa y ya creíamos ser dos más del grupo, hasta que pasó algo que nos hizo darnos cuenta de que no era así.

—‍A las cinco hemos quedado con Alex. Saldremos de aquí a las cuatro y media, no os retraséis —les ‍pidió Hannah a Ardilla y a Pam.

—‍¿Quién es Alex? —‍preguntó Angus.

—‍Es de los nuestros, otro chico con habilidades. Tenemos temas importantes que tratar con él.

—‍¿Podemos ir Olivia y yo?

—‍Pues… bueno, hemos quedado en una bolera, imagino que podéis echaros unas partidas mientras nosotros hablamos.

—‍¿Bolos? —‍preguntó Ardilla—‍. Vaya, esperaba un plan mejor…

Angus y yo nos miramos; estaba claro que no querían que formásemos parte de la conversación.

—‍¿Hablar sobre qué? —‍indagó Angus aun así.

—‍Nos está ayudando a buscar a Marcelo y dice que tiene novedades —‍le explicó Hannah.

—‍¡Suena interesante! Allí estaremos.

Nadie le contestó, los demás se miraron de reojo y continuaron con lo que estaban haciendo.

Mucho antes de las cuatro y media, él ya estaba preparado y esperándonos en la puerta.

—‍¡Venga, vamos! No querréis llegar tarde —‍nos decía.

Le daba igual que los demás no contasen con nosotros, estaba impaciente por saber más sobre su misión de rescate.

Cuando todos estuvimos listos, nos subimos a la furgoneta y nos fuimos. Hannah condujo. Tras unos veinte minutos de trayecto, paró en el parking de la bolera. Era grande, con muchas luces y pantallas por todas partes, y estaba repleta de gente.

—‍Espero que tengan patatas, me muero de hambre —‍comentó Ardilla nada más entrar.

—‍¿Por qué no has comido antes de salir de casa? No hace ni media hora —‍le reprochó Hannah.

Él se encogió de hombros.

Fuimos directos a la pista cuatro, que ya estaba reservada para nosotros. Cuando nos acercábamos con los zapatos en la mano, vi de espaldas a un chico rubio con el pelo liso que esperaba sentado junto a las bolas.

—‍¡Alex! —‍lo saludó Ardilla.

Él se dio la vuelta y sonrió.

—‍¡Por fin! Qué ganas tenía de veros —‍dijo, y abrazó a Hannah, a Pam y a Ardilla uno a uno—‍. A ellos creo que no los conozco… —‍añadió refiriéndose a nosotros.

—‍Estos son Angus y Olivia —‍nos presentó Hannah—‍. Son de confianza, tranquilo.

Alex sonrió y nos saludamos. Después, nos pusimos los zapatos y comenzamos una partida de bolos de lo más normal.

Angus y yo estábamos alerta, esperando impacientes el momento en el que se pusieran a hablar sobre Marcelo, pero aquello no parecía más que una tarde entre adolescentes, salvo por algunos detalles de los que solo nosotros éramos conscientes.

En una de sus tiradas, por ejemplo, Ardilla hizo fallar a Hannah estornudando justo en el momento en el que ella soltaba la bola. No cayó ni un bolo y se enfadó tanto que, cuando nadie miraba, lanzó una onda de choque y los derribó todos.

Tomamos batidos, comimos patatas y nos lo pasamos bien bromeando, hasta que Alex cambió su expresión y, por fin, comenzó lo interesante.

—‍Ya es hora de ponernos a trabajar —‍sugirió.

Todos estuvieron de acuerdo y, mientras continuábamos lanzando bolas en nuestros turnos para no llamar la atención, empezaron a hablar en voz baja.

—‍¿Qué has descubierto? —indagó Hannah.

—‍Llevo días espiando al DES y he encontrado una pista increíble.

—‍¿Has averiguado su paradero? —le preguntó Ardilla impaciente.

—‍No, mejor aún: he descubierto que van a trasladarlo al Hoyo.

—‍¿Trasladarlo al Hoyo? —repitió Hannah extrañada—‍. Eso no tiene sentido; por aquí todo el mundo conoce la cara de Marcelo, se arriesgan a que alguien lo vea.

—‍Por eso lo van a hacer de noche, llegarán a las diez en punto.

—‍Aun así, después de tanto tiempo oculto, este traslado repentino me suena raro. ¿Y si alguien sabe que lo buscamos y ha pasado información falsa? Quizá te vieron…

—‍Nadie me vio, te digo que es verdad: van a llevarlo allí, estoy seguro. Es nuestra oportunidad para rescatarlo.

Ella pensó unos segundos.

—‍Entonces debemos vigilar el Hoyo. Cuando estemos seguros de que Marcelo está allí, nos prepararemos y entraremos a por él.

—‍Tenemos que hacerlo mañana —añadió Alex.

—‍¿Mañana? —preguntó Ardilla sorprendido.

—‍Hay algo más que aún no os he contado: también trasladarán La Nada al Instituto Central, ¡y lo hará el doctor Koller personalmente!

¿El doctor Koller? Ese era el nombre que aparecía en el diario de mi madre que John guardaba. ¿Quién era aquel hombre?

—‍¿No os dais cuenta? —‍continuó Alex‍—. Es el momento perfecto. No solo Marcelo estará allí, sino que tendremos vía libre.

—‍No creo que podamos hacerlo tan pronto —‍dudó Hannah—‍. Es demasiado precipitado, no tenemos suficiente tiempo para prepararnos.

—‍¿Precipitado? ¡Llevamos meses esperando una oportunidad como esta! ¿Sabes cuánto tiempo puede pasar hasta que haya otra? Quizá sean años, quién sabe. ¿Y qué va a pasar mientras tanto con Marcelo? ¿Cuánto más crees que podrá aguantar? ¿Y si se lo vuelven a llevar de allí?

—‍No sé, Alex… Tenemos que ser prudentes.

—‍¡Eso hago! Créeme, no encontraremos un momento más seguro.

Hannah se tomó tiempo para deliberar. Los demás esperaron su veredicto; ella era la que tenía la última palabra en las decisiones importantes.

—‍Supongo que debemos intentarlo —‍concluyó finalmente.

—‍¡Por supuesto! —‍Alex se alegró tanto al escucharla que salto de su silla y la abrazó.

—‍Pero solo tras asegurarnos de que Marcelo realmente está allí —‍añadió.

—‍¿Qué quieres decir?

—Sabemos a qué hora se producirá el traslado, así que vigilaremos las instalaciones desde fuera. Si todo pasa como dices y lo llevan, lo veremos entrar. Solo entonces accederemos y lo rescataremos. Ah, y buscaremos la lista.

—‍¿Qué lista?

Angus y yo escuchábamos atentamente, no queríamos perdernos ni una palabra. Ellos seguían manteniéndonos al margen, actuaban como si no estuviéramos allí.

—‍Cuéntaselo —‍le pidió Hannah a Pam.

Pam la miró muy seria, se quitó los cascos y, después, comenzó a hablar:

—‍Hace unos días nos pararon unos hombres en la carretera. Mientras esperábamos, vi lo que pensaba uno de ellos: «estos tres están en la lista».

—‍¿Eso es todo? ¡Podría referirse a cualquier cosa! —‍exclamó Alex.

—‍Hay más: lo vi recorriendo uno de los pasillos del Hoyo.

—‍¿Qué pasillo?

—‍No estoy segura, los tres son iguales. Pero ¿qué importancia tiene?

Él frunció el ceño y no contestó. Por su gesto, diría que no se creía nada de lo que Pam estaba contando.

—‍Entró en una habitación y se sentó a hojearla —‍continuó ella—‍. Es una lista con todas las personas como nosotros que han descubierto.

—‍¿No te das cuenta? —‍intervino Hannah—‍. ¡Quieren cazarnos! Necesitamos saber lo que ellos saben, solo así podremos adelantarnos a sus planes. Es fundamental conseguirla.

—‍Sí, si existiera… pero no creo que haya nada así. Llevo mucho tiempo observándolos y nunca he oído hablar de ella —‍dudó él.

—‍Existe, estoy segura. Lo único que no entiendo es qué era aquel oso… —‍continuó Pam.

—‍¿Un oso?

—‍Vi uno, no sé qué significa, quizá estaba protegiéndola… Justo en ese momento, Hannah arrancó la furgoneta y nos fuimos, así que esa parte es confusa.

—‍Pam, lo siento, pero eso no tiene ningún sentido. ¡Cómo van a tener a un animal así allí metido! Quizá tu habilidad te esté volviendo a fallar, por eso sigues sin ser capaz de ver lo que yo pienso…

Pam se puso de nuevo los cascos. No cambió su expresión, pero estoy segura de que estaba molesta.

—‍No creo que se equivoque —‍opinó Hannah—‍, no suele hacerlo. Buscaremos esa lista.

—‍Si os empeñáis… —‍murmuró Alex no demasiado conforme—‍. Pero no nos olvidemos de lo más importante: liberar a Marcelo.

—‍Iremos mañana en cuanto anochezca, así nos aseguraremos de que Koller ya se ha ido y seremos testigos del traslado de Marcelo, si es que sucede. Ahora será mejor que nos vayamos a descansar, tenemos mucho trabajo por delante.

—‍No sé por qué hemos venido a esta bolera llena de ancianos —‍se quejó Ardilla mientras lanzaba una última bola—‍. Conozco un sitio de realidad virtual increíble, y puedes pasarte la tarde cargándote zombis.

Nadie le prestó atención. Nos quitamos los zapatos, nos despedimos de Alex y nos fuimos directos a la furgoneta.

—‍Entonces, ese sitio al que vamos mañana… —‍empecé a decir.

—‍El Hoyo. Es uno de los edificios del DES, donde dicen ayudar a personas como nosotros. La realidad es que se parece más a una cárcel —‍me explicó Hannah—‍. Por cierto, chicos, vosotros no vais —‍nos dijo a Angus y a mí.

—‍¿Cómo? —‍pregunté perpleja.

—‍Lo siento, Olivia, pero todavía no estás preparada. Y Angus estaría totalmente indefenso.

—‍¿Qué tengo que hacer para estar preparada?

—‍Pues… mover algo más grande que una lata.

Sabía que Hannah no estaba tratando de hacerme sentir mal, pero aquello me molestó. Todavía no lograba hacer gran cosa con mi habilidad, ¡pero seguro que en algo podría ayudar!

Miré a Angus y él se encogió de hombros; parecía aceptar su decisión.

Al llegar a casa, nos fuimos directos a nuestros dormitorios. Yo no fui capaz de pegar ojo en toda la noche; si de verdad quería hacer algo valioso con aquella habilidad, necesitaba encontrar la forma de controlarla, y tenía que hacerlo ya.
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—‍¡He traído provisiones para esta noche! —‍exclamó Ardilla desde la cocina.

Me levanté de la cama y fui hacia allí; estaba vaciando sobre la mesa una bolsa repleta de galletas Oreo.

—‍¿De verdad crees que esto es lo que necesitamos? —‍le preguntó Hannah mientras se ponía un jersey.

—‍¡Por supuesto! —‍contestó él.

Yo no estaba de buen humor, así que decidí irme a otro sitio. Desde la noche anterior, me sentía frustrada y decepcionada conmigo misma. Estaba encerrada en aquel lugar, sin siquiera poder hablar con mi padre y con unos tipos peligrosos buscándome, y todo por una habilidad que solo me permitía mover vasos y platos de un lado a otro.

Salí al jardín y me senté, necesitaba tiempo para pensar. Poco después, Hannah salió también y se puso a mi lado.

—‍Pam dice que estás enfadada porque te hemos dejado fuera de lo de esta noche —‍me contó.

—‍La habilidad de Pam es bastante molesta —‍contesté.

—‍Sí, lo sé, llevo años con ella. Entiendo cómo te sientes, pero solo queremos protegerte. Créeme, todavía no estás preparada para algo así.

—‍Estoy practicando, pensaba que ya era parte del grupo, pero…

—‍Esto no es como jugar a los bolos.

—‍¿Qué quieres decir?

—‍Fíjate en la mariposa de tu sudadera. ¿Sabes cómo ha llegado a ser lo que es?

Yo me encogí de hombros.

—‍Nació como una oruga vulgar —‍continuó‍—‍, pero pasó por una metamorfosis total hasta convertirse en una increíble mariposa, capaz de volar y con una belleza asombrosa.

»¿Quieres conseguir hacer algo que realmente valga la pena? Transfórmate en esa mariposa.

—‍Pero no sé cómo hacerlo.

—‍Solo hay una persona en el mundo que puede averiguarlo, Olivia, y eres tú.

Se levantó y se fue hacia casa. Justo antes de abrir la puerta, se giró de nuevo hacia mí.

—‍No son nuestras habilidades las que nos hacen especiales, sino la manera en la que las usamos —‍me dijo, y entró.

Yo no me moví de allí en horas, ni siquiera para comer. Pam les explicó a los demás que quería estar sola y respetaron mi deseo, hasta que, cuando empezaba a anochecer, Angus no lo soportó más.

—‍Olivia, sé que no quieres hablar, pero, por favor, déjame que me quede un rato contigo. Estaré en silencio, ¿vale?

Yo sonreí y asentí.

—‍Aunque… —‍continuó solo unos segundos después‍—‍. Dicen que soy muy bueno animando. Quizá si me dejaras intentarlo verías que…

—‍Angus —‍lo corté‍—‍, ¿te he contado alguna vez que mi madre nos abandonó cuando yo tenía cinco años?

Él negó con la cabeza.

—‍Apenas la recuerdo. Un día simplemente se fue, sin darnos ninguna explicación, y yo estaba tan enfadada con ella que he tratado de borrarla de mi mente durante todos estos años.

—Eso es…

—‍Pero ahora creo que tenía un buen motivo para hacerlo —‍lo corté de nuevo.

—‍¿Cuál?

—‍Mi madre es la hija de John.

—‍¿Cómo? ¿John es tu abuelo? Pero entonces…

—‍Yo no lo sabía, lo descubrí el día del concurso de ciencias, justo antes de que todo esto empezase. Y eso no es todo: él y mi madre tienen habilidades, ya sabes, como yo.

—Vaya… ni siquiera sé qué decir. ¿Dónde está ahora tu madre?

—‍No lo sé, quizá escondiéndose del DES, o quizá ellos la tengan presa, como a Marcelo. Creo que no quería abandonarnos, su desaparición tuvo que ver con ellos.

—‍¡Tienes que contárselo a los demás! Podemos buscarla, igual que a ese chico. Ellos podrían…

—‍Todavía no estoy preparada.

—‍Pero…

—‍Hay muchas cosas que aún no sé. ¿Y si no quiere que la busquemos? Quizá eso la ponga en peligro.

—Y si… —‍trató de insistir.

—‍Cuando llegue el momento, te lo haré saber. Mientras tanto, por favor, no les cuentes nada.

—‍Está bien. Vaya, John con poderes… quién lo habría imaginado… —‍murmuró‍—‍. ¿Y qué demonios hace en una cafetería cuando podría estar salvando el mundo?

—‍Al menos él puede utilizarlos cuando los necesita…

—‍¿Qué quieres decir?

—‍Si no soy capaz de controlar mi habilidad, ¿para qué me sirve? John fue quien me salvó de los hombres que me perseguían. Yo, sin embargo, estoy aquí encerrada y lo único que puedo hacer es poner la mesa desde el sofá.

—‍¡No seas tan dura contigo misma! Lo que haces es increíble, ¡podrías ganar cualquier concurso de talentos al que te presentases!

Me reí.

—‍Sí, puede que tengas razón… Venga, vamos dentro, se está haciendo tarde.

—‍¿De veras? ¡Te lo dije! Soy muy bueno animando.

Lo agarré por el hombro y entramos en casa.

—‍Bienvenida —‍me saludó Hannah, y me sonrió.

Pam, Ardilla y ella preparaban sus mochilas para ir al Hoyo.

—‍¿Puedo haceros una pregunta? —les pedí.

—‍Claro, lo que quieras —‍contestó Hannah.

—Koller, ¿quién es?

—‍El doctor Johan Koller es el líder del DES, lleva en él desde sus inicios. Está obsesionado con las personas con habilidades.

—‍¿Por qué?

—‍Dicen que al principio quería ayudarnos, pero pronto cambió y empezó a retenernos a la fuerza. Él no tiene ninguna habilidad y eso lo martiriza.

»Es un hombre sin escrúpulos, no querrías encontrarte con él bajo ninguna circunstancia. Por suerte, hoy no estará en las instalaciones.

»¿Por qué tanto interés en él?

—‍Alex lo mencionó, parecía importante —‍contesté para evitar hablarles sobre el diario de mi madre.

—Ese chico también dijo que estaría trasladando algo… —intervino Angus‍—. ¿Cómo lo llamó?

—‍La Nada —‍lo ayudó Pam.

—‍¿Y qué narices es eso?

—‍El doctor Koller ideó una máquina capaz de anular las habilidades de cualquiera, con la intención de utilizarla para defenderse de nosotros en caso de necesidad. Tardó años en perfeccionarla, pero lo consiguió —‍explicó Hannah.

—‍Hay quien dice que se le ocurrió al capturar a Eternity —‍añadió Ardilla mientras se guardaba varios paquetes de galletas en su mochila.

Hannah se giró bruscamente hacia él con mala cara, no le había gustado que mencionase aquello.

—‍¿Eternity? ¿Qué es eso? —‍indagó Angus.

—‍Querrás decir quién —‍lo corrigió Ardilla—‍. Es una mujer con la capacidad de anular las habilidades de otros, dicen que lleva encerrada desde hace más de diez años.

—‍No te lo tomes demasiado en serio, nadie sabe si es verdad —‍intervino Hannah.

—‍¡Venga! ¿Dónde está si no? Pam incluso la vio en la mente de uno de los guardias —‍insistió Ardilla.

—‍No podemos estar seguros de si era ella ni de si sigue allí. Pero basta ya de chachara, es hora de irnos.

Se pusieron sus mochilas y se dirigieron a la puerta.

—‍Esperad —‍los frené antes de que salieran‍—‍. ¿Cuándo volveréis?

—‍Durante la noche —‍contestó Hannah.

—‍¿Y dónde están las instalaciones?

Ella me miró seria, sin responder; no entendía por qué le hacía aquellas preguntas.

—‍Deberíamos tener algo de información para estar preparados en caso de que algo no vaya bien —‍argumenté—‍. Sé que no queréis que os acompañemos, pero al menos podremos pedir ayuda si no regresáis.

Hannah pensó un momento, miró a Pam y, después, me respondió:

—‍El edificio está entre cuatro colinas, oculto en el valle central. No es fácil llegar, el camino de acceso es sinuoso. En caso de emergencia, avisad a Leo, él está al tanto de todo —‍nos explicó, y se dieron la vuelta y se fueron.

—‍¡Suerte! —‍les gritó Angus justo antes de que se cerrasen la puerta‍—‍. ¿Te apetece una pizza? —‍me preguntó después‍—‍. Debes de estar hambrienta.

—‍Por qué no.

Fuimos a la cocina y la preparamos juntos. Angus estaba emocionado con lo que iba a pasar y no dejaba de hablar sobre el tema. Al contrario que a mí, a él no le preocupaba el peligro que corrían, confiaba plenamente en sus capacidades.

Nos comimos la cena y nos fuimos a la cama, pero nada más taparme supe que no podía hacerlo.

—‍Angus —‍dije mientras me ponía en pie de un salto—‍. No puedo quedarme aquí, tengo que ir con ellos.

—‍¿Cómo? —‍preguntó, y se sentó en la cama.

—‍Sé que no quieren, pero no puedo esperar de brazos cruzados. El chico al que van a rescatar…, ¿te has parado a pensar que podría ser yo?

Él asintió.

—‍Quizá mi habilidad no sea la más impresionante del mundo, pero también tengo manos, ¡puedo hacer cosas! Voy a ir —‍repetí mientras me ponía la sudadera de la mariposa.

Estaba decidida y Hannah había sido, sin saberlo, la que me había dado el empujón final: «no son nuestras habilidades las que nos hacen especiales, sino la manera en la que las usamos», me había dicho. Tenía razón, y yo estaba dispuesta a aprovechar las mías, fueran las que fuesen.

—‍¡Pues vamos allá! —‍exclamó Angus, y saltó de la cama al suelo.

—‍¿Cómo?

Yo quería ir, pero no esperaba que viniera conmigo. Al fin y al cabo, nada de aquello tenía que ver con él.

—‍Ahora tengo una amiga —‍me explicó mientras se ataba los cordones—‍. ¿Qué digo una amiga? ¡Una amiga que mueve cosas con la mente! ¿Crees que voy a dejarte sola? No conseguirás separarme de ti ni con tus superpoderes.

—‍Habilidades —‍lo corregí mientras me reía.

—‍Vosotros podéis llamarlo como queráis.

Lo miré enternecida; sabía que hablaba en serio y sus palabras eran reconfortantes.

—‍¡Pues vamos allá! —‍exclamé.
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De pronto, me sentí con energía. Tras todo el día dándole vueltas, por fin tenía claro lo que debía hacer. No iba a ser fácil, eso lo sabía, y lo aceptaba.

—‍¿Sabes conducir? —‍pregunté a Angus, aunque suponía que diría que no.

—‍Pues… probablemente sí —‍contestó.

—‍¿Probablemente?

—‍He jugado mucho al Mario Kart, no puede ser muy diferente. Pero… ¿de dónde sacaremos un coche?

—‍Lo tomaremos prestado. Vamos.

Salimos de casa y entramos en el bar. Allí, los mismos dos hombres de todas las noches jugaban absortos su partida de cartas, la cual todavía se alargaría varias horas más. Eso nos daba tiempo suficiente para ir y volver sin que ellos se percatasen. Nos llevaríamos uno de sus coches, por supuesto.

Con la mayor discreción que pude, me acerqué a ellos, respiré profundamente y me concentré. Entonces, las llaves que tenían sobre su mesa se deslizaron sutilmente, muy despacio, hasta llegar a mi mano. Me las guardé en el bolsillo y salimos tranquilamente, como si nada hubiera pasado.

Cuando lo habíamos conseguido, sonreí y corrí hasta el coche.

—‍No ha estado mal, ¿eh? —‍le dije a Angus orgullosa.

Mover objetos pequeños también servía para algo.

Nos montamos en el coche, Angus arrancó y, aunque a trompicones, nos pusimos en marcha. Yo me agarré a mi asiento lo más fuerte que pude y traté de confiar en él.

—‍¿A dónde vamos? —‍me preguntó.

—‍Hannah nos habló de cuatro colinas. Tú conoces bien este lugar, ¿tienes alguna idea de dónde están?

—‍Puede ser.

—‍¿Puede? Hoy necesito que hables con un poco más de claridad.

—‍A mi padre le encanta la montaña, pero por aquí no hay ninguna. Un día, me obligó a preparar un picnic e ir con él de excursión; decía haber encontrado un lugar increíble. Yo me mareé tanto en el trayecto que tuvimos que dar la vuelta nada más llegar, ni siquiera salimos del coche, pero aquello fue lo más parecido a una colina que he visto por esta zona.

—‍Tiene que ser allí, ¡vamos!

Durante casi una hora, recorrimos carreteras oscuras y solitarias. Todas parecían iguales y, con el paso del tiempo, empecé a dudar de que fuéramos a llegar.

—‍Angus, ¿estás seguro de que sabes adónde vamos?

—‍Yo no he dicho eso —‍me respondió sin alterarse lo más mínimo.

—‍¿Cómo?

—‍Está oscuro, es la primera vez que conduzco un coche en mi vida, solo fui una vez a aquel lugar… ¡y ya te dije que me mareé durante el trayecto! Hago lo que puedo.

—‍Tenemos que darnos prisa o no llegaremos a tiempo. ¿Recuerdas algo que pueda ayudarnos a encontrarlo?

—‍Para llegar a la colina había que desviarse por un pequeño camino sin asfaltar. Justo antes, me fijé en un anuncio porque era gigantesco, ¡medía metros! Era una figura luminosa de un hombre comiéndose un helado. Si lo encontrásemos…

—‍Para el coche —‍le pedí.

Él dio un frenazo de inmediato, yo salí y me subí al techo.

—‍¿Qué haces? —‍me preguntó asomado a su ventanilla.

—‍Aquí no hay una sola luz y tú mismo lo has dicho: todo este lugar es llano. La mejor forma de encontrar esa figura luminosa de la que hablas es buscar desde arriba. No debería ser muy difícil.

Mi idea parecía buena, pero yo no atisbaba ninguna luz, ni siquiera un pequeño destello.

—‍El coche es demasiado bajo, levántame a mí —‍me pidió Angus, que se había subido al capó.

—‍¿Cómo?

—‍Ya sabes, con tus poderes. Te he visto levantar sofás, ¡y al idiota de Mike! Hazlo conmigo.

—‍Angus, no puedo hacerlo; todavía no lo controlo y podría hacerte daño.

—‍Venga, no exageres. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que me caiga de culo? ¡Sobreviviré!

Me lo pensé durante unos segundos; necesitábamos encontrar ese lugar y quizá no fuera tan mala idea.

Me concentré para hacer lo que me pedía, pero, de pronto, recordé a Mike flotando en el patio, aterrado, y a Ardilla bajándose del sofá antes de golpearse contra el techo, y sentí miedo de hacerle daño a Angus. Me aparté de golpe.

—‍No, no lo haré —‍le dije—‍. Tendremos que encontrar otra forma de llegar allí.

—‍Está bien, te subiré yo.

—‍¿Tú? ¿Cómo?

—‍No tendré superpoderes, pero también sé hacer algunas cosas. Súbete a mis hombros.

—‍¿Estás seguro?

—‍Lo hago con mi sobrina continuamente. Además, ¿qué es lo peor que puede pasar?

—‍¿Cuántos años tiene tu sobrina?

—‍Cuatro. Venga, sube —‍insistió.

Aunque difícil, aquella idea me parecía menos arriesgada y decidí hacerle caso. Angus se agachó, yo me senté sobre sus hombros y me agarré a él con fuerza. Después, se levantó. No aguantamos mucho, pronto se desequilibró y los dos caímos sobre el coche, pero fue suficiente.

—‍¡He visto algo! —‍exclamé mientras me ponía en pie.

—‍¿De veras? —‍preguntó sorprendido.

Al ver su cara me di cuenta de que no confiaba en absoluto en que lo consiguiéramos.

—‍Sí. No me ha dado tiempo a ver qué era, pero había una luz, de eso estoy segura. Vamos.

Nos montamos en el coche, fuimos en la dirección que yo señalaba y llegamos a una carretera en obras. Tras unos minutos recorriéndola, allí estaba: un increíble helado luminoso frente a nosotros.

—‍¡Lo conseguimos! —‍gritó Angus.

—‍Ahora tenemos que llegar a las colinas.

Pronto encontramos el pequeño camino del que Angus me había hablado; era estrecho y lleno de piedras. Como él había dicho, no estaba asfaltado, y parecía que, cuanto más avanzábamos, más oscuro se volvía.

—‍¿Este coche no tiene más luz? —‍pregunté.

Empezaba a ser difícil ver por dónde íbamos y eso me estaba poniendo nerviosa. Si nos acercábamos a un sitio peligroso, ¡quién sabe lo que podíamos encontrarnos en el camino!

—‍No tengo ni idea —‍me contestó Angus, que sujetaba el volante con fuerza.

Era evidente que él también estaba intranquilo.

El coche era antiguo y botábamos con cada bache. Las curvas eran tan pronunciadas que por un momento pensé que estábamos dando vueltas a un mismo punto. Tras una de ellas, Angus frenó.

—‍¿Qué pasa? —‍le pregunté.

—‍No nos queda mucha gasolina, pero creo que sería suficiente para volver a casa si queremos.

—‍¿Por qué dices eso?

—‍No sé cómo de largo es este camino, ni siquiera si nos lleva al lugar correcto. Quiero que tengas una última oportunidad para cambiar de opinión ahora que todavía estamos a tiempo de dar la vuelta.

—‍Sí tú quieres volver, lo comprenderé. Puedo continuar sola desde aquí —‍contesté.

Por muy asustada que estuviera, yo ya había tomado mi decisión.

Angus aceleró de nuevo y continuamos juntos. El camino no se hizo más fácil, al contrario; los arbustos empezaron a comernos el terreno, estrechando la carretera cada vez más y golpeando el coche continuamente. Parecía que estaban a punto de cerrarnos completamente el paso cuando, por fin, vimos algo.

—‍¡Aquí está! —‍señaló Angus.

Frente a nosotros, la colina a la que su padre lo había llevado.

—‍Buen trabajo, amigo —‍le dije, y chocamos los puños.

Nos bajamos, pero decidimos dejar las luces del coche encendidas. Con las prisas, habíamos olvidado algo que ahora sabíamos que era fundamental: una linterna. Subimos casi a tientas y, una vez arriba, supimos que el esfuerzo había merecido la pena: lo habíamos encontrado.

Abajo, oculto en un valle formado por cuatro colinas, justo como Hannah nos había explicado, había un edificio negro, antiguo y siniestro. Tenía una extraña forma de círculo del que salían tres grandes brazos, igual que el símbolo que mi madre había dibujado en su diario y que los hombres que me perseguían tenían bordado en sus trajes.

—‍Vaya… —‍murmuró Angus.

Parecía asustado y no era de extrañar; aquello daba mucho miedo.

—‍¿Qué hora es? —‍le pregunté.

—‍Las 21.50.

—‍Tenemos que bajar ya, no queda mucho tiempo para el traslado de Marcelo.

Nos agarramos el uno al otro y corrimos colina abajo. Cuando nos faltaban pocos metros para llegar, redujimos la velocidad y continuamos con más cautela. Entonces, oímos algo.

—‍¡Os digo que es seguro! —‍protestaba una voz que me resultó familiar.

—‍¿Es ese Alex? —‍le pregunté a Angus.

Seguimos escuchando y pronto los reconocimos.

—‍No pienso entrar hasta no ver a Marcelo, no vamos a arriesgarnos —‍decía Hannah.

—‍Llegará, ya lo verás, y entonces te arrepentirás de no haberlo esperado dentro. Faltan tres minutos —‍continuó Alex.

Estaban cerca. En silencio, nos guiamos por sus voces hasta encontrarlos.

—‍¡Hola! —‍los saludó Angus con total naturalidad.

Ellos nos miraron sobresaltados.

—‍¿Qué hacéis aquí? —‍preguntó Ardilla.

—‍Escuchad —‍les pedí. No había pensado en cómo gestionar aquel encuentro y, en ese momento, me di cuenta de que debería haberlo hecho—‍: sé que no queríais que viniéramos porque pensáis que no estamos preparados, pero os equivocáis. Podemos ayudar y vamos a hacerlo, así que tendréis que aceptar que no nos iremos de aquí —‍les expliqué con la voz más firme que pude articular.

—‍Shhh —‍me interrumpió Ardilla pidiendo silencio mientras se agachaba.

Un camión blanco se aproximaba.
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Nos agazapamos entre los arbustos y lo observamos. Se detuvo frente a la puerta y se bajaron dos hombres.

—‍Espero acabar pronto con esto, hoy quiero cenar tranquilo —‍comentó uno de ellos.

—Eso será si nos han dejado comida. ¿Quién está de guardia?

—‍Solo nosotros, pero lo meteremos en una de las habitaciones de seguridad y no nos molestará. ¿Qué va a hacer? Es imposible abrir esas puertas sin la tarjeta.

Mientras hablaban, fueron hasta la parte trasera del camión y abrieron el portón. Uno de ellos se subió y, pocos segundos después, bajó junto a un chico maniatado y aparentemente aturdido.

—‍Ahí está —‍susurró Alex.

Los hombres arrastraron al chico al interior del edificio y los perdimos de vista. Permanecimos en silencio unos segundos, hasta que Alex habló:

—‍¡Os lo dije!

—‍Tenías razón —‍reconoció Hannah.

—‍El pobre Marcelo no parecía estar en buenas condiciones —‍comentó Ardilla.

—‍Será mejor que entremos a por él lo antes posible —‍sugirió Alex—‍. ¡Vamos!

—‍No utilizaremos esa puerta, no es seguro —‍lo frenó Hannah—‍. Da a la parte central del edificio, está continuamente vigilada.

—‍¿Es que no los has oído? Hay dos hombres de guardia, nadie más, y solo piensan en comer. ¡No hay ningún peligro! —‍se quejó él.

—‍No nos arriesgaremos.

—‍¿No hay otra manera de entrar? —‍pregunté.

—‍Claro que sí: la puerta trasera —‍me explicó Hannah—‍. Todas las noches, a las 22.30, hacen el cambio de turno y los trabajadores se van utilizando esa salida. Aprovechan ese momento para charlar y despedirse; ya no están de servicio y se relajan, así que es perfecto. Esperaremos hasta esa hora, Ardilla se colará entre ellos sin ser visto y, una vez despejado, nos abrirá desde dentro.

—‍Menuda pérdida de tiempo… —‍criticó Alex.

A pesar de sus protestas, nos fuimos a la parte trasera y esperamos. Por fin llegaron las 22.30, pero allí no pasó nada; nadie abrió la puerta, nadie entró ni salió. Seguimos aguardando y pasaron las 22.45, las 23.00, las 23.15… y nada.

—‍¡Probablemente estén de vacaciones! —‍exclamó Alex enfadado—‍. Os lo he dicho, hoy nadie está aquí, ¡entremos de una vez!

Hannah se lo pensó un momento y, después, accedió.

—‍Está bien, supongo que no tenemos alternativa. Hagámoslo, pero ¿cómo sugieres que abramos la puerta?

—‍Lanza una de tus ondas y destrózala.

—‍No pienso hacer eso, llamaría demasiado la atención y nos dejaría expuestos.

—‍Parece que no es el día de hacer nada —‍comentó Ardilla, y se sentó en el suelo.

—‍Hay otra manera de abrir la puerta que no llamaría tanto la atención —‍intervino Angus, y me miró.

—‍¿Cuál? —‍preguntó Alex.

—‍Olivia puede hacerlo.

—‍¿Yo? —‍dije sorprendida.

—‍¡Por supuesto!

Fruncí el ceño. No confiaba en absoluto en mis posibilidades ni entendía por qué Angus había sugerido aquello; nunca había sido capaz de controlar mi habilidad con algo de esas dimensiones. Sin embargo, él sonaba tan convencido que incluso me hizo pensar que quizá sí pudiera. Miré la puerta.

—‍Es grande —‍señaló Hannah.

—‍Lo sé —‍contesté.

Después asintió, y lo interpreté como un gesto de apoyo, justo el que necesitaba en ese momento. Tenía que intentarlo, para eso había ido hasta allí.

Contuve la respiración y me concentré más que nunca. Mientras tanto, los demás esperaban pacientemente, pero el tiempo pasaba y la puerta no se movía, ni siquiera se deslizaba mínimamente, así que me rendí.

A quién quería engañar, no podía hacerlo; aquel intento era ridículo e inútil. Me giré y me apoyé sobre mis rodillas, volvía a sentirme frustrada. Hannah se acercó a mí y puso su mano sobre mi espalda.

—‍No te preocupes, Olivia. Seguro que encontramos… —‍empezó a decir.

—‍¡No! —‍la corté con un grito.

En mi cabeza, resonaban las palabras que me había dicho aquella misma mañana: solo yo sabía cómo manejar aquel poder. Eso me angustiaba enormemente; ¿por qué no conseguía hacerlo?

Entonces, recordé a John, mi abuelo, y la historia que me contó en nuestro primer entrenamiento sobre los buenos pícheres de béisbol. Eso que en aquel momento no había tenido ningún sentido para mí, empezó a cobrarlo.

De pronto, percibí toda la energía que recorría mi cuerpo, como si se tratase de fuego, y me parecía tener pleno control de ella. Cerré los ojos y, en lugar de pensar en la puerta, me concentré en llevar aquella energía a mi mano derecha. Noté como si realmente se formase una pelota, dura y caliente, y la agarré con suavidad, tal y como él me había explicado. Después, respiré y me relajé. Cuando estuve lista, la sujeté con fuerza, levanté el brazo, abrí los ojos y proyecté aquella bola de energía contra la puerta.

Comenzó a vibrar inmediatamente y se deslizó unos centímetros hacia arriba, despacio, y luego unos pocos más… Mi cuerpo temblaba por el esfuerzo, pero no pensaba detenerme; esta vez sabía que iba a funcionar. Entonces, se levantó completamente.

Apenas podía creerme lo que acababa de suceder. Angus se abalanzó sobre mí y me abrazó emocionado.

—‍¡Sabía que lo lograrías! —‍exclamó.

Probablemente fuera el único que había mantenido la confianza en mí durante todo aquel tiempo.

—‍Pero… ¿lo has hecho tú? —‍preguntó Alex—‍. ¡Eso es alucinante! ¿Por qué nadie me había dicho que era capaz de hacer algo así? ¡Pensé que solo movía vasos! Tu nombre es Olivia, ¿verdad?

Parecía muy impresionado y yo me sentí halagada.

—‍Deberíamos entrar ya, antes de que alguien se dé cuenta —‍sugirió Hannah, que mantenía la cabeza fría en todo momento.

—‍Chisss, ¿a qué esperáis? ¡Vamos! —‍nos susurró Ardilla ya desde dentro.

—‍¡Esperad! —‍los frené—‍. ¿Cuál es el plan?

A Angus y a mí nos habían dejado tan al margen que no sabíamos qué debíamos hacer una vez estuviéramos dentro.

Hannah se acercó, sacó un plano del edificio del bolsillo trasero de su pantalón y lo puso en el suelo. Angus y yo nos agachamos a su lado.

—‍El edificio está formado por un área central circular y tres pasillos. No queremos llegar al área central pase lo que pase, es peligroso. Recordad que, si nos atrapan, no podremos ayudar a Marcelo.

»Los pasillos son nuestro objetivo, ahí es donde están las habitaciones de seguridad.

—‍Y donde vi la lista —‍añadió Pam.

—‍Deberíamos olvidarnos de esa lista, no creo que tenga sentido buscarla —‍intervino Alex.

—‍Y la lista —‍le replicó Hannah muy seria, parecía incluso enfadada—‍. Entraremos por el pasillo central —‍continuó—‍, que está conectado con los otros dos por los conductos de ventilación. Son grandes, pasaremos por ellos.

»No tenemos forma de saber en cuál de los tres lo tienen, así que tenemos que registrarlos todos. Es importante estar dentro el menor tiempo posible para minimizar los riesgos, así que nos dividiremos en tres grupos y cada uno se encargará de uno de ellos. Ahora que somos seis…

—‍¡Yo iré con Olivia! —‍exclamó Alex, y se acercó a mí.

Aquel repentino interés me sorprendió. Supuse que, por fin, alguien sentía que lo que hacía valía la pena.

—‍Bien, Alex y Olivia os encargaréis del pasillo derecho, Angus y Pam del izquierdo, Ardilla y yo nos quedaremos en el central. Una vez allí, tenemos que encontrar a Marcelo y sacarlo sano y salvo utilizando esta misma puerta, ¿entendido?

Asentimos.

—‍Pues vamos allá.

Entramos en el edificio y, tal y como nos había explicado Hannah, nos dividimos. Ella nos señaló los conductos y nos pusimos en marcha. En poco tiempo, Alex y yo llegamos a nuestro pasillo.

Era muy ancho, pero estaba oscuro, solo iluminado por las luces de emergencia. A ambos lados había puertas blancas con pequeñas ventanas redondas.

—‍Yo revisaré las de este lado y tú las del otro, así iremos más rápido —‍le propuse.

—‍Qué buena idea, veo que además de habilidosa eres lista —‍contestó él—‍. ¿Hace cuánto qué puedes hacer eso?

—‍¿El qué?

—‍¡Mover cosas con la mente, por supuesto!

—‍No hace mucho.

—‍¿Cómo lo descubriste?

—‍Casualidad.

—‍¿Y qué más cosas puedes hacer?

—‍¿Más cosas?

—‍Sí, ya sabes, para qué lo utilizas.

—‍No lo sé…

Alex parecía relajado y no dejaba de hablar, pero a mí solo me preocupaba extremar las precauciones, así que no le prestaba demasiada atención. Al fin y al cabo, nos estábamos jugando nuestra propia vida, no era el momento de hacernos amigos.

Me concentré tanto que incluso dejé de escuchar su voz, solamente oía el ruido de mis propias pisadas. El silencio en aquel lugar era estremecedor.

Revisaba las puertas de mi lado una por una. Me acercaba, miraba hacia dentro por el cristal de la parte superior y, si no veía nada ni a nadie, continuaba.

Pasé varias que daban a habitaciones blancas, prácticamente iguales entre ellas. Unas estaban completamente vacías, otras tenían una cama, algunas una mesita o un armario… pero en ninguna estaba Marcelo. Empezaba a pensar que no lo encontraríamos en aquel pasillo cuando me topé con una puerta diferente: era opaca, sin cristal por el que mirar hacia dentro.

Me quedé delante de ella, pensando qué debía hacer. Sin entrar, no podía saber si estaba allí, pero tampoco si había algún peligro. ¿Qué era lo más sensato?

Respiré profundamente y opté por entrar. Sabía que era arriesgado, pero no podía pasar de largo.

Abrí la puerta despacio, lo justo para asomarme. La sala estaba oscura y vacía, así que entré para echar un vistazo.

Era diferente a todas las que había visto hasta ese momento, se parecía más a un despacho que a un dormitorio. Al fondo había un escritorio de madera, una silla y, en la pared, varios posters de jugadores de baloncesto.

Me acerqué y eché un vistazo, pero no encontré nada. Me disponía a salir cuando algo me llamó la atención: ¡el oso!
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Sobre la mesa había una taza negra de un equipo de baloncesto, los Memphis Grizzlies. En el centro tenía dibujado su logo: la escalofriante cara de un oso enfadado. ¡Eso debía ser lo que Pam había visto!

Me acerqué para asegurarme de que mis ojos no me engañaban. Realmente estaba allí, así que no había duda: la lista también tenía que estar en aquella sala.

En ese momento, los nervios se apoderaron de mí. Sabía lo importante que era encontrarla y ahora estaba solo en mi mano, no podía fallar.

Revisé minuciosamente cada rincón, pero salvo por unas cuantas carpetas vacías, no encontré nada. Entonces miré bajo el escritorio y descubrí algo en lo que no había reparado: un pequeño cajón cerrado con llave.

Intenté abrirlo tirando de él, incluso lo golpeé para romper la cerradura, pero fue inútil. Si quería conseguirlo antes de llamar la atención de alguien, solo tenía una opción: volver a utilizar mi habilidad.

Me tomé un momento para respirar y calmarme; solo unos días antes estaba moviendo latas de refrescos por diversión y, de pronto, arriesgaba mi vida por salvar a desconocidos con poderes. Era mucha presión.

El tiempo tampoco jugaba a mi favor, Hannah había sido muy clara con eso: teníamos que permanecer dentro lo menos posible. En cualquier momento podía aparecer alguien delante de mis narices y entonces sí que estaría en un buen lío. Debía actuar ya.

Cerré los ojos y volví a sentir aquella extraña energía recorriéndome el cuerpo. La concentré en mi mano y apunté al cajón con suavidad. ¡Y se abrió a la primera! Había sido fácil, quizá por fin estuviera mejorando.

Sin perder ni un segundo, me agaché para revisar su interior, pero estaba completamente vacío. Me dejé caer en la silla, desanimada; estaba convencida de que la lista estaba allí, pero ya había revisado cada centímetro sin suerte.

En ese momento, alguien irrumpió bruscamente. Me puse de pie de un salto.

—‍¿Qué ha sido eso? —‍preguntó.

Al ver que era Alex respiré aliviada.

—‍Fíjate —‍le pedí mostrándole la taza—‍. Pam no se equivocaba, este es el oso del que hablaba. La lista tiene que estar aquí, pero no la encuentro por ningún lado.

—‍¿Tú también con la dichosa lista? Si no la encuentras, será porque no existe. ¡Pero reconozco que lo del oso ha tenido gracia! Una triste taza…

—‍Pero… ¿cómo puedes estar tan seguro de que no existe?

—‍Llevo mucho tiempo espiándolos y jamás he oído mencionar nada parecido. Créeme, sé de lo que hablo.

—‍¿Podemos echar un último vistazo para asegurarnos de que no hay nada? —‍le pedí.

—‍Si te quedas más tranquila, te ayudaré. Pero, por favor, no hagas tanto ruido o acabarán pillándonos.

Entre los dos, volvimos a revisar cada rincón, pero el resultado fue el mismo.

—‍Te lo dije, aquí no hay nada —‍me repitió—‍. ¿Podemos seguir y dejar de perder el tiempo? Un poco más adelante hay más puertas, seguro que Marcelo está allí.

Quizá Alex tuviera razón, o quizá simplemente aquel oso no era el que Pam había visto. Fuera como fuese, debíamos seguir adelante.

Salimos de allí y continuamos. Todo estaba tranquilo, incluso me pareció que demasiado, hasta que encontré otra sala diferente.

No era una habitación ni un despacho, sino una estancia circular con puertas alrededor. Miré a Alex, que seguía avanzando por su lado, y entré sin decirle nada.

Cerré tras de mí y apoyé la espalda contra la pared; tenía que revisar todas aquellas puertas antes de continuar. Caminé despacio hacia la que tenía a mí derecha, pero cuando estaba a punto de llegar, un destello en el lado contrario me sobresaltó.

Me puse en alerta y observé, y aquella luz apareció de nuevo; procedía del interior de otra de las estancias. Decidí echar un vistazo y, muy lentamente, me acerqué a ella. El corazón me latía tan fuerte que me parecía incluso escucharlo.

«A la de tres, miraré» me dije a mí misma. Necesitaba aquellos segundos para reunir el valor necesario.

—‍Una, dos y tres —‍susurré, y me asomé preparada para defenderme si fuese necesario.

Pero no lo fue. Dentro no había nadie, solo unos rayos de luz roja que cruzaban de lado a lado una sala oscura. Estaba a punto de abrir la puerta cuando alguien me frenó.

—‍Yo que tú no haría eso —‍me advirtió una voz firme, pero calmada, desde detrás de otra de las puertas.

Miré hacia ella y vi a una mujer observándome a través del cristal. ¿Era de los buenos o de los malos? No sabía si acercarme o salir corriendo de allí en busca de ayuda.

—‍¿Quién eres? —‍le pregunté.

—‍Esa no es la pregunta correcta —‍me respondió con la misma tranquilidad con la que me había alertado un momento antes.

—‍¿Estás encerrada?

—‍Sí, pero no te compadezcas; llevo tanto tiempo que apenas recuerdo cómo es ser libre.

Me acerqué despacio y la miré. Estaba dentro de una habitación blanca, vacía salvo por una cama también blanca en el centro, e iluminada únicamente por un foco central con luz muy tenue.

—‍Espera, te sacaré —‍dije mientras empujaba la puerta.

Ella se rio al escucharme.

—‍¿Y cómo vas a hacer eso?

—‍Tiene que haber alguna forma de abrir… —‍supuse, y seguí intentándolo—‍. O, si no, romperemos el cristal.

—‍Es imposible sin una de sus tarjetas identificativas. Créeme, llevo aquí años; se han tomado muchas molestias para evitar que escape.

Aquel era, sin duda, el momento de volver a usar mi habilidad. Después de mis logros aquel día, me sentía confiada. Me aparté un poco, me concentré, sentí de nuevo aquella bola de energía en mi mano, la agarré con firmeza y la proyecté hacia la puerta, pero, en esta ocasión, no sucedió nada.

Parecía que no iba a ser tan fácil como creía, pero no iba a rendirme. Me recogí el pelo y lo intenté una vez más, y otra, y otra… pero la puerta apenas temblaba.

—‍Lo conseguiré —‍insistí, y continué, pero me agoté tanto que las piernas me fallaron y caí al suelo.

—‍Acércate —‍me pidió ella.

Era una mujer impasible, no se inquietaba lo más mínimo. Me levanté y fui hacia ella.

—‍Esa marca en tu cuello… la he visto antes —‍me dijo.

Me estremecí al escucharla; señalaba mi mancha de nacimiento, la que también tenían mi madre y John. ¿A qué se refería? Tarde unos segundos en poder articular palabra. Después, me pegué ansiosa al cristal y le pregunté:

—‍¿Qué quieres decir? ¿Dónde?

Antes de que pudiese responder, alguien abrió la puerta de la sala en la que yo estaba y nos interrumpió.

—‍¡Olivia! —‍exclamó Alex.

Miró a aquella mujer en la ventana y, sin sorprenderse ante su presencia, volvió a mirarme a mí. Ella frunció el ceño, como si no le hubiera gustado la visita.

—‍Por fin te encuentro. Llevamos aquí demasiado tiempo, ¡tenemos que irnos ya! —‍continuó.

—‍Está encerrada, hay que sacarla de aquí —‍le expliqué.

—‍Ahora no puede ser, nos pillarán a todos si no nos vamos ya. —‍Parecía estar poniéndose nervioso—‍. Volveremos a por ella cuando sea seguro. ¡Venga! —‍exclamó, y corrió hacia la puerta que antes había estado a punto de abrir yo.

—‍¡Nooo! —‍le grité tratando de evitar que lo hiciese, pero fue demasiado tarde.

La abrió y, al instante, una alarma estridente comenzó a sonar y las luces a parpadear.

—‍¡Corre! —‍me gritó.

Yo miré a la mujer encerrada antes de hacerlo, ella puso su mano sobre el cristal y me hizo un gesto con la mirada para que hiciera lo mismo. Coloqué mi mano sobre la suya y estuvimos varios segundos así, palma con palma, separadas únicamente por aquella ventana. No sé qué pasó, pero sentí un extraño cosquilleo recorriéndome el brazo.

—‍Vete, rápido —‍me pidió después.

No tenía muchas más opciones, así que le hice caso.

—‍¡Volveré a por ti! —‍le grité mientras iba hacia la puerta.

Salí de allí y corrí junto a Alex hacia la salida. El sonido de la alarma era enloquecedor.

Estábamos a punto de llegar al conducto que conectaba con el pasillo central cuando varias personas aparecieron frente a nosotros y nos cortaron el paso.

—‍¡Por aquí! —‍gritó Alex.

Dimos media vuelta y, perseguidos, corrimos en la única dirección posible para escapar de ellos: hacia el área central del edificio, a la que Hannah había dicho que no fuéramos pasase lo que pasase. Mientras avanzábamos, no dejaba de pensar en su advertencia, pero ¿teníamos alguna otra opción?

Pronto llegamos al final del pasillo. Estaba justo frente a nosotros, cerrado por una puerta blanca mucho más grande que las demás. Alex no lo dudó ni un instante: la empujó y entró. Yo miré hacia atrás y vi a aquellos hombres demasiado cerca para buscar una alternativa, así que lo seguí.
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Entramos en el área central y una luz intensa, que contrastaba con la oscuridad del resto del edificio, me cegó. Cuando recuperé la visión, vi que estábamos en una sala enorme, blanca y circular, rodeada de columnas y con un altísimo techo abovedado del que colgaba una inmensa bola luminosa.

En el centro estaban Hannah, Ardilla, Pam y Angus, colocados espalda con espalda, en posición de defensa y cubriendo entre los cuatro todo el perímetro.

—‍Ha sido culpa nuestra, hemos abierto una puerta que ha hecho sonar… —‍empecé a contarles.

Quería explicarles lo sucedido, asumir mi responsabilidad ante aquella situación y buscar una solución.

—‍No ha sido eso, nos estaban esperando —‍me cortó Hannah, y miró hacia arriba.

Seguí su mirada y vi una especie de balcón que rodeaba toda la estancia. La luz era tan fuerte que me costaba distinguir mucho más, pero intuía siluetas de personas que nos observaban desde allí. Entonces, un hombre alto y de pelo blanco se adelantó, quedando a la vista, y arrastró con él a Marcelo.

—‍¡Bienvenidos! —‍nos dijo—‍. Nunca pensé que volvería a veros a todos aquí juntos. ¡Los mini héroes al completo! —‍Hablaba con tono grave y voz profunda‍—‍. ¿Quiénes son los dos acompañantes que habéis traído? —‍preguntó refiriéndose a Angus y a mí.

Una señora vestida con bata blanca se acercó a él y le habló al oído.

—‍Es Olivia, la chica del instituto de Lonely Town. El otro es solo su amigo, no tiene ninguna habilidad.

—‍¡Vaya! —‍exclamó mientras me miraba—‍. Pero deberíais haber usado la puerta principal. Hannah, ya sabes que tus amigos y tú siempre sois bienvenidos.

—‍No tenemos intención de quedarnos, solo hemos venido a por Marcelo —‍contestó ella muy seria.

—‍¿Por qué tanta acritud? Podríamos tratar de llevarnos bien esta vez. Ninguno de vosotros tiene que sufrir ningún daño, ¡al contrario! Sabéis que puedo ayudaros, igual que a él.

Hannah y Pam se susurraban al oído sin perder de vista a aquel hombre. La tensión iba en aumento.

—‍Voy a lanzar una onda de choque y abrir un hueco para salir —murmuró Hannah—‍. Estad atentos y huid en cuanto veáis una oportunidad. No dejéis de correr hasta que estéis lejos.

—‍¿Y tú? —‍le preguntó Ardilla.

—‍Tengo que ayudar a Marcelo, no podemos dejarlo aquí más tiempo. Fíjate en él, no lo aguantará.

Miré al chico, tenía la cabeza baja y apenas reaccionaba ante nada de lo que estaba sucediendo. Hannah tenía razón, necesitaba nuestra ayuda.

Vi a Pam negar con la cabeza, se notaba que ella no estaba de acuerdo con aquel plan, pero Hannah ya había tomado una decisión. Alex también intentó disuadirla.

—‍Quizá sea mejor tratar de salir de aquí por las buenas, no creo que tengamos muchas posibilidades de escapar. Sin embargo, si colaboramos… —‍le dijo mientras le tocaba el hombro.

Ella lo miró con mala cara y se apartó. Alex se acercó a Ardilla y le tocó el brazo con gesto de decepción. Después, me buscó con la mirada y vino hacia mí, pero, justo antes de que me alcanzase, Angus se puso delante de él.

—‍¿Qué demonios haces? —‍le preguntó muy serio.

No supe por qué había hecho aquello ni qué pretendía Alex, pero se quedó contrariado y trató de esquivarlo. No lo consiguió.

—‍Contadme, ¿qué habéis estado haciendo todo este tiempo? Encontraros ha sido más difícil de lo que esperaba —‍continuó el señor que hablaba desde el balcón—‍. Aunque lo importante es que ya estáis en casa. ¿Os apetece algo de beber?

—‍¿Sabes qué es lo que está intentando? —susurró Hannah a Pam.

—‍No, ya sabes que no soy capaz de leer la mente del doctor Koller.

—‍¿Ese es Koller? —‍pregunté.

Hannah asintió.

—‍La mujer que está detrás de él, sin embargo… —‍continuó Pam.

—‍¿Qué? —‍indagó Hannah.

—‍Está ansiosa, quiere que llegue ya.

—‍¿Llegar? ¿Quién?

—‍Ese es el problema: no es quién, sino qué. Creo que están trayendo La Nada.

—‍Esto ha sido una trampa, nos vamos de aquí de inmediato —‍concluyó Hannah.

Acto seguido, levantó su brazo y lanzó una potente onda de choque que formó un agujero en la pared que tenía frente a ella.

—‍¡Que no escapen! —‍gritó el doctor Koller.

Una multitud de hombres aparecieron a nuestro alrededor. Iban armados y nos apuntaban, estábamos atrapados.

—‍¡Corred! —exclamó Hannah.

Ella empezó a lanzar ondas en todas direcciones, derribando a los que podía para protegernos, pero, antes de que nos diese tiempo a mover un pie del suelo, dos grandes puertas se abrieron de par en par y varias personas entraron empujando una inmensa máquina blanca. Su forma me recordó a los microscopios del instituto.

Hannah se detuvo para mirarla. Ella siempre se mantenía serena, sin embargo, en aquel momento, no fue capaz; podía verse el miedo en sus ojos.

Levantó ambos brazos y continuó con las ondas, pero ahora las lanzaba incesante contra aquella máquina. A pesar de la intensidad de su ataque, no parecía dañarla lo más mínimo. Entonces, se encendió y comenzó a emitir una fuerte luz roja, y los hombres que la transportaban la apuntaron hacia ella.

Aquello provocó algo en Hannah: parecía haberse cansado repentinamente y, en cuestión de segundos, su cuerpo entero estaba temblando. Poco después, cayó al suelo inconsciente.

—‍¡Hannah! —‍grité aterrada.

Aunque demasiado tarde, reaccioné: corrí a colocarme entre ella y la máquina, bloqueando la luz roja. Estaba muerta de miedo por lo que iba a pasarme, así que cerré los ojos y recordé la conversación con Hannah: «no son nuestras habilidades las que nos hacen especiales, sino la manera en la que las usamos».

Un cosquilleo me recorrió todo el cuerpo y sentí que podía hacer algo más que servir de escudo. Abrí los ojos, levanté mi brazo y apunté hacia la inmensa máquina, proyectando en ella toda mi energía. No se movió, pero los pocos muebles que había en la sala sí. Empezaron a flotar lentamente a la vez que se formaba un inesperado viento a mi alrededor. Giraba cada vez más rápido hasta que se convirtió en un potente remolino que arrastraba lo que se ponía en su camino. Todo lo que había allí se elevó hasta llegar al techo y, después, cayó bruscamente al suelo.

Pude escuchar al doctor Koller gritar, parecía nervioso.

—‍¡Apuntad La Nada hacia ella!

Y lo hicieron, pero aquella luz no me afectó lo más mínimo; me sentía indestructible. Apreté los dientes y me dispuse a salvar a mis amigos, costase lo que costase.

Volví a enfocarme en la máquina y esta vez sí la elevé, ¡y fue fácil! La lancé contra la pared de mi izquierda, haciendo que todos los que había de por medio se apartasen. Después, la lancé hacia la derecha, y otra vez a la izquierda, y otra… Y continué así hasta que estaba hecha añicos.

Los hombres que minutos antes nos apuntaban amenazantes echaron a correr despavoridos en cuanto tuvieron ocasión. Las paredes del edificio estaban agrietadas y las columnas derruidas, aquel ya no parecía un lugar seguro. Entonces vi a Marcelo, que continuaba inmóvil al lado del doctor Koller.

No podíamos dejarlo allí, tenía que hacer algo.

—‍¡Pam! —‍grité.

Cuando me miró, le hice un gesto para pedirle que leyese mis pensamientos.

—‍Dile telepáticamente a Marcelo que, cuando le grite, salte al vacío —‍pensé.

—‍Olivia, no sé si es buena idea —‍me contestó ella.

—‍Hazlo, confía en mí.

A pesar de sus dudas, miró a Marcelo y vi como este fruncía el ceño extrañado. Después, asintió.

—‍Sacad a Hannah de aquí, ¡rápido! —‍grité.

Pam y Angus estaban a punto de levantarla cuando alguien lanzó una onda de choque frente a sus pies. Levanté la mirada y allí estaba el responsable: Alex.

—‍Será mejor que no lo hagáis, tiene que quedarse —‍nos dijo.

Lo miramos desconcertados; ¿Alex nos había traicionado?

—‍¿Desde cuándo puedes lanzar ondas de choque? —‍le preguntó Pam.

Ninguno nos movíamos. No pensábamos irnos sin Hannah y no teníamos un plan para lo que estaba pasando; ¿qué haríamos ahora?

Yo no sabía de lo que Alex era capaz, así que plantarle cara no me pareció una buena idea. Entonces, un poco de polvo blanco cayó sobre mi hombro. Miré hacia arriba; el techo estaba agrietado y parecía a punto de desplomarse. Eso nos ponía a todos en peligro, pero también nos daba la oportunidad que necesitábamos.

Reuní la energía que me quedaba y miré la enorme bola de luz que colgaba sobre nuestras cabezas. En un gesto rápido, agarré a Hannah de los brazos y tiré de ella hacia atrás justo antes de derribar aquella bola.

Cayó delante de nuestros pies, cortando el camino a Alex y dejándolo atrapado.

—‍¡Corred! —grité.

Habíamos ganado unos segundos para huir, pero no demasiados. Pam y Angus agarraron a Hannah y fueron hacia la salida. Yo miré a Marcelo, que observaba todo desde el balcón, y le di la señal:

—‍¡Ahora!

Él corrió hacia la barandilla dispuesto a saltar, pero, justo antes de que lo hiciera, el doctor Koller se abalanzó sobre él y lo agarró. Los dos forcejearon y el chico consiguió zafarse, pero, al hacerlo, ya no pudo saltar, sino que se desplomó cabeza abajo. Si llegaba a impactar con el suelo, estaba muerto.

Sentí como si, en aquel instante, el tiempo se detuviese. La vida de aquel chico estaba en mis manos, tenía que actuar rápido y hacerlo bien.

Cargué mi mano y extendí el brazo hacia él con rapidez. Cuando estaba a solo unos centímetros del suelo, su descenso se detuvo. Se quedó cabeza abajo, mirándome a los ojos; parecía tranquilo. Lo bajé lentamente hasta que quedó tumbado.

—‍¿Estás bien? —‍le pregunté.

—‍Sí.

—‍¡Pues corre! —‍le pedí, y le di la mano para ayudarlo a levantarse.

Tras la bola, grandes trozos de hormigón empezaron a caer del techo; el edificio se estaba desmoronando. Vi al doctor Koller y a su equipo huyendo despavoridos por una trampilla que daba acceso a unas escaleras subterráneas.

—‍¡De prisa, subid! ¡Sois muy lentos! —‍nos gritó Ardilla desde la furgoneta.

La había llevado hasta la puerta y nos esperaba con el motor encendido. De pronto, su cara cambió.

—‍¡Cuidado! —‍exclamó.

Miré hacia arriba: un enorme bloque de piedra iba a caer sobre nuestras cabezas.
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Empujé a Marcelo y lo saqué de la trayectoria, pero yo ya no tenía tiempo para esquivarlo; el impacto era inminente.

Un instante antes de que sucediese, un fuerte empujón me tiró al suelo y me salvó la vida. Fue Ardilla, el único lo suficientemente rápido para salir de la furgoneta, correr hasta mí y evitar la tragedia.

—‍¡Vámonos! —‍me gritó después.

Corrimos al vehículo, pero, cuando estaba a punto de montarme, me detuve.

—‍¡¿Qué haces?! —‍me preguntó Angus desde su asiento.

—‍Hay una mujer encerrada.

—‍Olivia, tenemos que irnos. Si vuelves a entrar, no podrás salir —‍me alertó Ardilla.

—‍Lo siento, no puedo dejarla ahí. Se lo prometí.

Me di la vuelta y eché a correr hacia la puerta que daba acceso al pasillo que Alex y yo habíamos registrado. Estaba a punto de alcanzarla cuando escuché a Angus gritar:

—‍¡Olivia!

Me giré y, solo por un segundo, lo vi mirándome mientras Pam lo sujetaba por el brazo. Inmediatamente después, un inmenso bloque de hormigón se desplomó entre nosotros y cortó la salida.

Ya no había vuelta atrás.

Crucé la puerta y llegué al pasillo. Estaba completamente vacío. Corrí hacia la habitación en la que había visto a aquella mujer y, cuando estaba cerca, un estruendo me hizo detenerme. El ruido venía de allí.

Durante un segundo, dudé de lo que iba a hacer. Estaba sola y pretendía plantarle cara a una peligrosa organización con la única ayuda de un poder que había descubierto hacía unos días. Era una locura, pero continué; tenía que hacerlo.

Entré en la sala circular y fui directa hacia su puerta, pero algo había pasado: estaba abierta y ella ya no estaba allí. ¿Había llegado tarde?

Entré en busca de alguna pista de lo sucedido y lo único que encontré fue una máscara de gas tirada en el suelo. Le di una patada, furiosa, y me di la vuelta para irme de allí.

Estaba a punto de salir cuando sonó un fuerte ruido. Me asusté y me cubrí, y cuando abrí los ojos de nuevo no me podía creer lo que había pasado: la puerta se había cerrado y, para colmo, un bloque de piedra había caído tras ella, bloqueándola y dejándome atrapada.

Si no quería morir en aquel lugar, tenía que hacer algo rápido. Levanté la mano y traté de abrir, pero mi habilidad parecía no funcionar a través de aquella puerta. Decidí empujar, pero en poco tiempo me di cuenta de que era inútil, solo conseguiría cansarme.

Me dejé caer en el suelo, desalentada. Ardilla tenía razón, ya no podría salir de allí. Fuera seguían escuchándose fuertes ruidos, el edificio se estaba derrumbando poco a poco.

Entonces, como si lo tuviera a mi lado, resonó en mi cabeza la voz de John: «concentración y perseverancia». Aquello me hizo reaccionar, no podía rendirme tan fácilmente. Me levanté y grité con todas mis fuerzas:

—‍¡Ayuda! ¿Hay alguien ahí? ¡Estoy atrapada! ¡Ehhh, aquí! —‍vociferaba mientras golpeaba la puerta.

Mi única oportunidad para sobrevivir era que alguien me oyese y se apiadase de mí. Entonces, en el cristal de la parte superior vi algo: el vaho de mi respiración agitada había dejado a la vista un dibujo en la ventana. Exhalé con fuerza para observarlo mejor: parecía una mariposa, exactamente igual que la marca de nacimiento que yo tenía en mi cuello.

Aquella mujer debía haberlo hecho antes de que se la llevasen, pero ¿por qué? ¿Qué significaba aquello?

Lo miraba inmóvil cuando alguien, al otro lado de la puerta, rodó la piedra que me encerraba; era Angus.

—‍¿Qué haces tú aquí? —‍le pregunté sorprendida.

—‍Vaya, no me esperaba este recibimiento —‍bromeó él—‍. Ya te lo dije: no conseguirás separarme de ti ni con tus superpoderes.

—‍Me alegro de verte, amigo. Pero estoy atrapada, no lograremos abrir esta puerta.

—‍No sin esto —‍me dijo mientras me mostraba una tarjeta identificativa con una fotografía del doctor Koller.

—‍¡¿De dónde la has sacado?!

—‍Marcelo se la quitó durante el forcejeo y me la dio antes de que entrase a por ti. ¿A que no adivinas cuál es su habilidad? ¡Puede ver el futuro! Sabía que la necesitaríamos.

Angus acercó la tarjeta al sensor que había junto a la puerta y esta se abrió al instante. Yo salí y lo abracé.

—‍¡Yo también me alegro de verte! —‍rio él—‍. Pero creo que tenemos que irnos de aquí si no queremos morir aplastados.

—‍Sí, vamos.

Salimos de la sala circular y echamos a correr por el pasillo en penumbra. Yo repasaba con la mirada las puertas que había revisado minutos antes, hasta que una, la única sin ventana, me recordó algo y me detuve.

—‍¡¿Qué pasa?! —‍exclamó Angus.

—‍Tengo que entrar en esa sala una vez más —‍le expliqué, y corrí hacia ella.

—‍¡¿Cómo?!

Angus no entendía nada, pero, a pesar de ello, me siguió.

—‍Olivia, ¿te has vuelto loca? —‍me preguntó ya desde la puerta—‍. ¡Tenemos que salir de aquí! ¿Qué estás haciendo?

—‍¿Recuerdas la lista de la que habló Pam?

—‍Sí.

—‍Pues mira —‍le dije, me acerqué a la mesa y le mostré la taza—‍. Alex trató de convencerme de que me equivocaba, pero creo que no: la lista tiene que estar en este despacho. Lo que no sé es dónde narices la han metido…

Corrí frenética de lado a lado, poniendo patas arriba aquel lugar, pero seguía sin aparecer. Angus, nervioso, sostenía la puerta y vigilaba el pasillo.

—‍Vamos, Olivia. Realmente parece que aquí no hay nada, quizá se la hayan llevado.

Me detuve un segundo para pensar.

—‍En el suelo —‍murmuré, y me puse de rodillas para palparlo.

—‍¿Qué haces?

—‍Vi al doctor Koller huir por una trampilla subterránea, ¿por qué no hacer otra para guardar algo valioso?

—‍No lo sé… creo que tenemos que irnos ya, de verdad. Este lugar no aguantará mucho más.

—‍Solo será un momento, te lo prometo. Vete hacia la salida, te alcanzaré enseguida.

—‍Nunca he tenido una amiga tan testaruda… Será mejor que te ayude.

Se tiró al suelo y lo registró conmigo, pero tampoco encontramos nada.

—‍¡Tiene que estar en algún lado! —‍exclamé enfadada.

—‍Olivia, has hecho todo lo que has podido, ahora debemos irnos.

Estaba a punto de hacerle caso cuando tuve una nueva idea, una última posibilidad.

—‍¿Para qué cerrar un cajón con llave si no vas a meter nada? No tiene sentido… —‍susurré, y fui hacia el escritorio.

Saqué el cajón que tenía debajo y lo examiné minuciosamente. Al tocar una de las esquinas, noté que el fondo se movía. Le di la vuelta y lo zarandeé con fuerza, hasta que una tabla cayó.

—‍¡Claro! ¡Un doble fondo! —‍exclamé.

Debajo, había una carpeta negra pegada con cinta aislante. La despegué, la abrí y… ¡bingo! Era la lista, papeles con fotografías, nombres y otra información de decenas de personas con habilidades.

—‍Increíble… —‍comentó Angus, que observaba la escena boquiabierto.

—Ahora sí, ‍¡vámonos!

Me guardé la carpeta bajo la sudadera y echamos a correr. Llegamos al conducto que conectaba con el pasillo central y lo atravesamos. La puerta trasera seguía abierta, tal y como la habíamos dejado al entrar, y allí fuera nos esperaban los demás, montados en la furgoneta y preparados para huir.

Nada más que nos subimos, Ardilla aceleró.

—‍¡Lo habéis conseguido! —‍exclamó sorprendido.

—‍Pues claro, ¿qué esperabas? —‍preguntó Angus.

—‍¿Y la mujer de la que hablabas?

Respiraba agitado y abría tanto los ojos que parecía que se le saldrían de sus órbitas.

—‍Llegué tarde; creo que se la llevaron, o quizá huyó, no lo sé…

—‍Y tú, Angus: ¿cómo se te ocurre entrar de esa forma? Pensábamos que no volveríamos a verte —le recriminó Pam.

—‍Mi amiga necesitaba ayuda —‍contestó él con naturalidad.

—‍Es un testarudo —‍bromeé.

La furgoneta iba tan rápido que tuvimos que sujetar a Hannah a los asientos para evitar que rodase de lado a lado. Derrapábamos, las ruedas chirriaban, nos salíamos del camino…

Por fin, conseguimos llegar a la carretera principal. Estaba en obras y repleta de materiales de construcción a los lados: conos, tubos de hormigón, montañas de tierra… Pero, aunque empezaba a amanecer, aún era muy temprano y ninguno de los trabajadores había llegado. El viaje continuó algo más calmado, aunque nosotros no lo estábamos.

—‍¿Estás bien? —‍le pregunté a Marcelo.

—‍Sí, gracias a ti. Pensé que nunca más volvería a ser libre —‍nos confesó.

—‍¿Dónde te han tenido? —indagó Pam.

—‍Me mantuvieron en el Hoyo durante un tiempo, pero cuando se enteraron de que mi familia me buscaba y se dieron cuenta de que yo no estaba dispuesto a colaborar con ellos, me trasladaron a un sitio mucho peor.

»Me pasaba los días en una habitación sin ventanas. Juraría que estaba bajo tierra porque no escuchaba nada más que las voces de aquellos hombres. Tenía una cama y un retrete, y me pasaban algo de comida de vez en cuando, lo justo para que no me muriese de hambre.

—‍¿Qué pretendían?

—‍Trataban de entender cómo funcionaba mi poder para conseguir replicarlo y anularlo. Me sometían a pruebas de todo tipo cada día, la mayoría dolorosas, pero lo peor eran las descargas eléctricas, cada vez más fuertes…

—‍Eso es horrible —‍comentó Angus.

—‍Ahora mi habilidad es errática —‍continuó—‍: tengo flases, pero me cuesta distinguir lo que realmente va a pasar. Pero eso ya no me importa, solo quiero ser libre.

—‍Tu hermano no se lo va a creer cuando te vea —‍le dijo Pam.

—‍¿Conocéis a Leo?

—‍Por supuesto, él nunca dejó de buscarte.

—‍Lo sé —‍contestó, y sonrió—‍. Olivia, ¿cómo has hecho eso con La Nada? —‍me preguntó—‍. Te estaban apuntando y no te afectaba en absoluto, nunca había visto nada igual.

—‍¡La ha destrozado! —‍exclamó Ardilla—‍. ¿Visteis la cara del doctor Koller? Estaba aterrado.

—‍Yo… no lo sé, simplemente lo hice —‍contesté.

—‍Pues ha sido alucinante —‍opinó Marcelo.

—‍¿Y Alex? ¿De verdad está de su parte? —‍preguntó Ardilla.

—‍¿Hablas del imitador? El doctor Koller y él se veían continuamente, es de los suyos —‍nos contó Marcelo.

—‍No, Alex no es un imitador —‍le corrigió Pam—‍. Debes estar equivocándote de persona. Alex es el chico rubio de pelo liso que venía con nosotros.

—‍No me equivoco, hablo de él. Cuando lo vi por primera vez, podía trepar, era como una lagartija subiéndose por las paredes. Después lo utilizaron como conejillo de indias para probar La Nada, hasta que hicieron que perdiera su habilidad.

»Pero ni siquiera tras eso se rebeló; siguió participando voluntariamente en sus experimentos y, tras meses de pruebas, el doctor Koller consiguió su objetivo: que adquiriese una nueva habilidad.

—‍¿Y ahora es un imitador? —‍preguntó Pam.

—‍Algo así, pero todavía necesitan perfeccionarlo.

—‍¿Qué quieres decir?

—‍Solo consigue imitar las habilidades de una persona si la toca antes, y, una vez lo hace, únicamente puede mantenerlas durante unas horas.

—‍Antes de que todo se descontrolase, le tocó el hombro a Hannah —‍nos recordó Pam—‍. Por eso pudo lanzar ondas de choque.

—‍Es cierto, luego trató de venir hacia mí —‍señalé.

—‍Chicos, a mí me tocó el brazo —comentó Ardilla mientras conducía.

—‍Eso significa que… —‍estaba diciendo Angus, cuando lo interrumpí.

—‍¡Ardilla, detente! —‍grité.
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Frenó en seco, tan de golpe que sentí como si nos hubiéramos chocado contra un muro. Cuando me recuperé, miré hacia delante: Alex estaba allí, parado en el centro de la carretera, a unos doscientos metros de la furgoneta y mirándonos desafiante.

—‍¡Huyamos! —‍gritó Angus.

—‍No tiene sentido, ahora tiene mi habilidad, así que es mucho más rápido que este viejo trasto —‍le explicó Ardilla‍—‍. Nos alcanzará hagamos lo que hagamos.

Fuera lo que fuese, había que hacer algo antes de que lo hiciera él.

—‍¿Cómo está Hannah? —‍pregunté.

—‍Sigue inconsciente —‍contestó Pam.

Me quité el cinturón y me levanté del asiento.

—‍Olivia, ¡¿dónde vas?! —‍exclamó Angus.

Preferí no contestarle, sabía que intentaría detenerme y convencerme de buscar otra alternativa, y no quería arriesgarme a que lo consiguiera: no había ninguna mejor.

Me bajé de la furgoneta y caminé hacia Alex, despacio. Estaba preparada para asumir lo que fuera a pasar, pero necesitaba aquel tiempo para recuperar mi energía; la vida de mis amigos dependía de mí.

Avancé sin apartar la mirada de los ojos de Alex. Estaba segura de que él tenía tanto miedo como yo y quería aprovecharlo. Al fin y al cabo, yo acababa de destruir un edificio entero, ¡eso tenía que jugar en mi favor!

—‍Olivia, no quiero hacerte daño; me caes bien —‍me dijo.

—‍Siento no poder decir lo mismo —‍contesté con voz firme.

—‍Es mejor que dejéis este juego y vengáis conmigo. El doctor Koller solo quiere haceros más fuertes, ¿es que no quieres tener más poder?

—‍No, quiero ser libre.

—‍Tú no lo entiendes, no eres más que una niña que acaba de descubrir que puede mover cosas… Mírame a mí, antes solo era capaz de trepar, ¡como si fuera un bicho cualquiera! Gracias a él puedo imitar todas las habilidades.

—‍Si ya tienes lo que quieres, ¿para qué nos necesitas?

—‍No es suficiente, ¡quiero que lo perfeccionen! Si tuvieran más especímenes para estudiar…

—‍No somos especímenes, somos personas.

—‍¡Y eso qué más me da!

Pude notar su frustración en aquellas palabras. Yo me mantuve en silencio, aparentando tranquilidad, y él continuó:

—‍Venga, no tienes nada que hacer contra mí. ¿Sabes que podría adquirir tu habilidad?

—‍Para eso tendrías que tocarme y, por desgracia, solo te serviría para un ratito, ¿verdad?

Frunció el ceño.

—‍Tiempo más que de sobra para hacerte entrar en razón —‍contestó.

Acto seguido, lanzó una onda contra mí. Por suerte, reaccioné rápido: moví uno de los tubos de hormigón que había a un lado de la carretera y la intercepté. Él se enfadó, no se lo esperaba, y decidió subir el ataque de nivel.

De pronto, estaba unos metros más a la izquierda; se movía tan rápido que parecía haber desaparecido y aparecido en otro lugar. Desde allí, lanzó otra onda, y también la bloqueé, y luego otra, y otra, y otra… mientras continuaba moviéndose sin cesar para tratar de despistarme. Yo utilizaba los tubos para interceptarlas, y él no descansaba; seguía con una facilidad sorprendente, no parecía cansarse lo más mínimo.

A mí, sin embargo, su velocidad comenzó a agotarme. Trataba de seguirle el ritmo, pero cada vez me resultaba más difícil. Exhausta, di un paso atrás para ganar algo de espacio, y ese fue mi mayor error.

Él lo aprovechó para avanzar hacia mí y yo tuve que continuar retrocediendo para lograr aguantar en pie. Cada vez estábamos más cerca de la furgoneta, tenía que alejarme para proteger a los demás. Saqué todas las fuerzas que me quedaban y me mantuve en mi posición.

Alex frunció el ceño; sabía que estaba ganándome, pero estaba harto de mi resistencia. Entonces, cambió su estrategia: miró hacia la furgoneta y se dispuso a atacarlos a ellos.

Yo también los miré. Vi a Ardilla, Pam, Angus y Marcelo observándolo todo, agarrados unos a otros. No podía dejar que les pasase nada, no iba a fallarles.

—‍¡Para yaaa! —‍le ordené.

Nunca había sentido tanta rabia como en aquel instante. Al gritar, noté que una voz profunda y vibrante salía de lo más hondo de mi estómago.

Justo después, como si una increíble fuerza que estaba fuera de mi control se apoderase de mí, mi cuerpo se curvó hacia atrás y me elevé del suelo varios centímetros. Toda aquella ira se proyectó hacia el cielo, literalmente: un descomunal rayo brotaba de mi pecho.

La explosión de energía fue tan grande que a mi alrededor se formó una onda expansiva que hizo que el suelo se resquebrajase y que todo lo que había allí se desplomase, incluido Alex, que cayó hacia atrás violentamente.

Aquello lo enfureció. Se levantó y se acercó a mí con la intención de derribarme, pero trató de lanzar una onda y no fue capaz. Hizo varios intentos más sin ningún resultado y, entonces, se dio cuenta de lo que acababa de pasar: de alguna forma, le había quitado su poder. Yo no estaba pensando lo que hacía, solo me dejaba llevar por mi cuerpo.

Su cara cambió, la furia dejó paso al miedo. Me observó mientras continuaba en aquel trance, suspendida en el aire, y dio varios pasos hacia atrás. Después, se dio la vuelta y echó a correr, pero ya no era más rápido que un chico normal.

En ese momento, tomé aire, me relajé y caí al suelo. Levanté la cabeza y, mientras me recuperaba, observé aliviada cómo Alex huía.




[image: ]
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Estaba exhausta, apenas me quedaban fuerzas para levantarme del suelo. Entonces escuché a Angus acercándose a mí.

—‍¡Olivia! —‍gritaba mientras corría—‍. ¿Estás bien?

Yo asentí y sonreí; no podía imaginarse cuánto me alegraba de verlo de nuevo, aunque solo hubieran pasado unos minutos.

—‍Te ayudaré a levantarte.

Me apoyé en su hombro y caminamos juntos.

—‍Eso que has hecho ha sido increíble. ¿Ahora también lanzas rayos? ¡Eres como Thor!

—‍¿Acaso has visto que lleve capa? —‍contesté.

Los dos nos miramos y reímos mientras subíamos a la furgoneta.

—‍¿Vuelves riéndote después de eso? ¿De dónde hemos sacado a estos dos? —‍preguntó Ardilla con tono jocoso—‍. Rápido, tenemos que largarnos; esto se llenará de gente en poco tiempo —‍añadió.

Arrancó y nos fuimos. En el trayecto, todos permanecimos en silencio, salvo Ardilla, que se reía sin parar mientras gritaba eufórico:

—‍¡Ha sido espectacular! ¡Chúpate esa, doctor Koller! ¡Alucinante!

Cuando nos acercábamos a casa, vi a Leo esperando en el parking; parecía nervioso. Ardilla entró derrapando, frenó a su lado y abrió la puerta.

—‍¡Leo! —‍gritó Marcelo aún desde dentro, salió de un salto y abrazó a su hermano entre lágrimas.

—‍¿Qué ha pasado? —‍preguntó alguien.

—‍¡Hannah! Por fin. ¡No vuelvas a darme un susto así! —‍exclamó Ardilla, y se abalanzó sobre ella para abrazarla—‍. ¿Estás bien?

—‍Sí, creo que sí.

Yo la abracé también.

—‍Vaya, creo que entre los dos me dejaréis sin respiración —‍bromeó ella—‍. ¿Dónde estamos?

—‍En casa —‍le dijo Pam—‍. Será mejor que entremos, necesitas descansar.

Ella y Angus la ayudaron, uno por cada lado, y bajamos de la furgoneta. Leo y Marcelo estaban a pocos metros de distancia, aún abrazados. Sonreímos y nos despedimos de Leo con un gesto sutil de la cabeza, como hacíamos cada día en el bar.

Estabamos a punto de entrar cuando Marcelo me frenó.

—‍¡Olivia! —‍exclamó mientras se acercaba‍—‍. Suerte, lo de hoy no ha sido más que el principio —‍añadió, y me abrazó.

Después, volvió hacia su hermano.

—‍¡¿Qué quieres decir?! —le pregunté.

Él se giró y se encogió de hombros.

—‍Lo siento, no puedo verlo con claridad, pero tengo un presentimiento.

Me quedé allí unos segundos más y, después, entré en casa con los demás. Nos sentamos en los sofás del salón, Ardilla fue a la cocina y sacó comida para todos.

—‍¡Esto hay que celebrarlo! —‍exclamó.

—‍Habéis liberado a Marcelo —señaló Hannah.

—‍Olivia lo hizo, no lo hubiéramos conseguido sin ella —‍le explicó Pam—‍. ¿Estás bien? —‍me preguntó.

—‍Sí.

—Vale, pues ahora explícanos qué ha pasado en la carretera.

Yo me encogí de hombros y ella continuó:

—‍Le has quitado las habilidades a Alex, ¿cómo lo has hecho?

—‍Quizá simplemente se agotó el tiempo que podía mantenerlas —‍supuse.

—‍No lo creo, Marcelo nos habló de horas…

Frunció el ceño y se quedó pensativa.

—‍Esa mujer que fuiste a buscar, ¿quién era? —‍indagó Ardilla.

—‍No lo sé. Tenía unos cuarenta años, el pelo muy largo y completamente blanco. Y su cara… era como si no mostrase ninguna emoción. La tenían encerrada en una habitación desde hace años, pero cuando volví la puerta estaba abierta y ella ya no estaba allí. Supongo que se la llevaron…

—‍Olivia, déjame ver —‍me pidió Pam, y se puso frente a mí para mirarme a los ojos—‍. ¡Has estado con Eternity! —‍exclamó segundos después.

—‍¿Qué? —‍pregunté tan sorprendida como ella.

—‍Esa mujer de la que hablas es Eternity, la única con la capacidad de quitar habilidades a otras personas, hasta ahora…

—‍¿Puede que ella le trasmitiese a Olivia ese poder? —‍preguntó Angus.

—‍Las habilidades no son como las matemáticas, no se enseñan. Solo los imitadores pueden adquirir las habilidades de otras personas —‍le contó Hannah.

Nadie tenía una explicación para lo que había pasado.

—‍Fuera como fuese, ¡lo que hizo Olivia fue increíble! —‍exclamó Ardilla, que comía patatas sin parar‍—‍. Hannah, tenías que haberlo visto: ¡hizo añicos La Nada!

Hannah me miró en silencio.

—‍Tenemos que buscarle un buen nombre. Ya sabéis, como el mío: Rayo.

—‍Querrás decir Ardilla —‍respondió Pam entre risas.

—‍¿Qué os parece Trueno Devastador? ¡O Chica Atómica!

—‍La Mariposa Blanca —‍intervino Hannah, y sonrió.

Los demás me miraron, yo me eché hacia atrás en el asiento.

—‍Me gusta —‍respondí.

—‍¡Es perfecto! —‍exclamó Ardilla poniéndose en pie de un salto‍—‍. Y he encontrado uno nuevo para mí que os va a encantar: Velocitrom.

Todos nos echamos a reir a carcajadas, salvo él, que se dejó caer en el sofá y se comió otra patata enfadado.

—‍Y ahora, ¿qué hacemos? —‍preguntó Angus.

Yo recordé que había algo más que ellos todavía no sabían. Me levanté la sudadera y se lo mostré.

—‍¡Es la lista! —‍exclamó Pam‍—. Sabía que existía. ¿Cómo la has conseguido?

—‍Estaba en una de las habitaciones.

—‍¿Puedo verla? —‍me pidió Hannah.

Se la pasé y la hojeó. Había fichas con datos y fotografías de cada uno de ellos tres, y también de decenas de personas que no conocíamos.

—‍Todos estos son sus siguientes objetivos —comentó—‍. Fijaos, esta niña tiene solo seis años…

—‍¿Cómo pueden hacer eso? —‍preguntó Angus indignado.

—‍No hay tiempo para descansar, tenemos que impedir que los encuentren.

—‍Pero Hannah, tú necesitas… —‍comenzó a argumentar Pam.

Hannah no dejó que acabase de hablar, le mostró la fotografía de aquella niña. Ella la miró unos segundos y, después, asintió.

—‍Tenemos que dejar esta casa, llevamos mucho tiempo aquí y nos localizarán pronto. Mañana buscaremos un nuevo lugar seguro y prepararemos un plan. Olivia, guarda la lista, está a salvo contigo —‍me pidió.

Yo asentí y eché un vistazo a aquellas fichas; montones de nombres de personas inocentes que, si no lo evitábamos, pronto perderían su libertad por culpa del maldito doctor Koller. Entonces, llegué a la última y vi algo que me dejó paralizada:
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Aquella era mi madre.


¡LA AVENTURA CONTINÚA!
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¿Quieres saber qué le pasó a Eternity?

DESCARGA GRATIS el bonus

del libro de Olivia Mars

Abre la cámara de fotos de tu móvil

y apunta a este código:
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O entra en el siguiente enlace:

www.oliviamars.net/regalo

¡Gracias por acompañar a Olivia en su aventura!

Si te ha gustado el libro, por favor cuéntamelo en Amazon. Solo te llevará un minuto y tu opinión me ayudará a llegar a más gente.

Es muy fácil: entra en Amazon, busca el libro, baja hasta la sección de opiniones y escribe la tuya ☺

¡Muchas gracias, y hasta la próxima aventura!
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